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Una Mirada Crítica de la Dependencia en los Recursos Naturales en Angola, la República Democrática de Congo y Botswana

Resumen
Hoy en día es evidente que la globalización ha contribuido considerablemente en el progreso de la comunicación, dando más acceso a los mercados globales, permitiendo una creciente competición y reuniendo culturas y etnias diversas. No obstante, por el impacto de tal fenómeno en los recursos naturales, ha surgido una preocupación en los estudios contemporáneos de Economía y Política Internacional, donde se plantean argumentos para entender las condiciones que crea la desigualdad global en vez de una comunidad económica justa por el “libre mercado”. Dentro de un ámbito caótico, los conflictos civiles han sido estimulados adonde carecen políticas sensatas socio-económicas y existe una mala gestión de la industria de diamantes. El objetivo de esta investigación es examinar críticamente el papel que la globalización ha jugado en Angola, la República Democrática de Congo y Botswana. Todos estos países están dotados por una riqueza mineral y consecuentemente dependen altamente de los ingresos generados por la dotación natural. Aquellas economías en vías de desarrollo y en subdesarrollo pertenecen a la región más pobre del mundo, las cuales han sufrido por codicia y dependencia en los diamantes. Por lo tanto, la tarea que nos espera, es la investigación profunda y un estudio exhaustivo que cuestiona los conflictos civiles en cuanto a la industria de diamantes mientras que examina críticamente una economía, tal como la de Botswana, cuyo éxito supuestamente ha superado los factores contribuyentes a una guerra civil y se ha transformado su economía a un ritmo acelerado por todo el continente de África.  Estos atributos asociados con la industria de diamantes deberían estar analizados para identificar las características que nos permitan observar una relación estrecha creada mediante la interacción de agentes locales, regionales e internacionales, y cuyas motivaciones guían las agendas económicas de las que depende el mundo.

ABSTRACT

Globalization has contributed a great deal to today’s society in improving communication, providing access to global markets, allowing for further competition and bringing diverse cultures together. Nevertheless, the impact of this phenomenon on natural resources has created a concern in contemporary studies of International Political Economy by arguing that we must understand the conditions that create global inequality rather than a just economic society through the ¨market economy¨. Civil conflicts have been spurred by the disarray produced through the lack of commitment to sound socio-economic policies and the misuse of the diamond industry. This research aims to critically examine the role that globalization has played in Angola, the Democratic Republic of Congo and Botswana. All these countries are endowed with mineral wealth and consequently they are heavily dependent on the income generated through this natural endowment. These less developed and developing economies belonging to the poorest region of the world have been through turmoil in the wake of the greed and dependency generated by diamonds. Thus, a major task that lies before us, is the investigation and comprehensive analysis of questioning civil conflicts related to the diamond industry whilst critically examining an economy, such as, Botswana that has supposedly surpassed the contributing factors that could erupt into a civil war and thus developed its economy at an accelerating rate compared to the rest of the continent. The traits associated with the diamond industry must be analysed to identify features that allow us to see a profound relationship that is created through the interaction of local, regional and international agents, and whose motivations guide the economic agendas the world relies on.
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Lista de abreviaciones
AFDL 

Alliance des Forces Démocratiques pour la Libération du Congo 

AMF

American Mineral Fields

CIA

Central Intelligence Agency

CIFP

Country Indicators for Foreign Policy

ECOMOG
Economic Community of West African States Cease-Fire Monitoring Group / El Grupo Monitoreo de Alto de Paro para la Comunidad Económica de Estados del Oeste de África

EO

Executive Outcomes

FMI

Fondo Monetario Internacional

FNLA

Frente Nacional para la Liberación de Angola
HDI

Human Development Index / Índice del Desarrollo Humano

IDAS

Internacional Defence and Security

IDI

Israeli International Diamond Industries

MLC

Mouvement de Libération du Congo

MPLA

Movimiento Popular para la Liberación de Angola

ONG

Organización No Gubernamental

ONU

Organización de las Naciones Unidas

PBI

Producto Bruto Interno

PNUD

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo

RCD

Rassemblement Congolais pour la Démocratie

La RDC
La Republica Democrática de Congo

RUF

Frente Unido Revolucionario de Sierra Leona

SMP

Staff Monitored Programme

UNITA
União Nacional para a Independência Total de Angola / Unidad Nacional para la Independencia Total de Angola.
Introducción
El fenómeno de la globalización económica trae consigo el reto de investigar regiones que por un lado gozan de los beneficios del acceso a mercados globales y por el otro nos exigen escrutar los efectos graves que causan atrasos y empeoramientos en la economía. Partiendo de tal premisa, que aún continúa discutiéndose, esta investigación comienza por la relación entre globalización y conflictos regionales del Sur, analizados en relacíón con sus economías políticas. Por consiguiente, surge la expresión “economías de guerra”, que se refiere a momentos históricos o períodos de fuertes convulsiones violentas, sean o no conflictos armados, para movilizar la economía hacia la producción de guerra. Phillipe Le Billon define una economía de guerra como, “un sistema de producir, movilizar y procurar recursos para sostener la violencia”.
 

Debido al vacío de seguridad creado en la ausencia de una rivalidad de superpotencias, el asunto de los diamantes conflictivos llega a ser un enfoque central internacional. Este vacío ha sido llenado por los Señores de Guerra
, Estados canallas, contrabandistas de armas y drogas y por las empresas transnacionales que explotan las oportunidades de globalización.
 A partir de allí, se puede discutir si los diamantes que contribuyen a los conflictos realmente son responsables de las nuevas guerras o sólo son viejas guerras pero con un nuevo enfoque. La explotación de las economías de guerra ha existido por muchos años. La lucha y control sobre los recursos naturales ha sido un atributo común en muchas guerras del mundo contemporáneo. Como tal, en las guerras en el ex Zaire (ahora conocido como la República Democrática de Congo) han tratado asuntos de explotación doméstica e internacional de minerales, con  fundamento en la ideología este-oeste.
 Lo que se hace evidente es el hecho de que el rol tomado por los recursos minerales durante la guerra fría fue ocultado por motivos ideológicos.

La globalización económica de los países destrozados por una guerra civil y la dependencia en los diamantes, está analizado en el contexto de economías basadas en estructuras y sistemas de forma interconectadas por tres casos: la República Democrática de Congo, Angola y Botswana, en la siguiente investigación. Asimismo, redundan en un control económico y político sobre los recursos naturales por medios desviados, por ejemplo, el comercio paralelo o informal. El nexo entre la economía informal globalizada y el comercio legal está facilitado por la globalización contemporánea económica y tecnológica, lo cual ha mejorado la infraestructura de comunicación y las transacciones instantáneas de comercio.
 Por otra parte, durante la trayectoria de los conflictos civiles de la RDC y Angola, los diamantes han generado fortunas considerables para los señores de guerra, los rebeldes y los clientes regionales e internacionales. En consecuencia, la globalización ha contribuido a que los diamantes crudos por valor de US$ 150 millones fueran explotados por territorios bajo el control de UNITA
 y en la RDC por valor de US$ 35 millones bajo los territorios de rebeldes.

Aunque la globalización no es la causa principal de las economías de guerra, la liberalización de los mercados motiva la expansión profunda de actividades transnacionales. Las ganancias de la venta de diamantes originados en zonas conflictivas de África se utilizan para la compra de armas en Europa y para establecer alianzas estratégicas extranjeras.
 La globalización económica también incluye la dependencia en mercados externos para realizar el comercio de activos locales, que es una fuente importante para traspasar fronteras en la compra y venta de productos y servicios no locales. Esta dependencia plantea el interrogante de la posibilidad de desarrollar nuevas formas de un mercado regulado como un mecanismo estructural para la resolución de conflictos.

A pesar de las proposiciones liberales que empujan reformas de mercado y de los estudios que revelan una desregulación, implicando un avance hacia un crecimiento económico y un orden internacional,  persisten hoy en día atrasos y testimonios que afirman la inestabilidad y un aumento en las disparidades entre riqueza regional y nacional. En este aspecto, el término “globalización” tiene varias explicaciones y significados. Los economistas que sostienen las teorías del mercado libre, exponen el término en razón de la presentación de una convergencia de principios entre una economía y política mundial y una integración en términos reales de empresas, tecnología y sistemas financieros. Debido a la expansión y una competición aún más penetrante de mercados, la globalización es sinónimo de un proceso inevitable de cambio económico, político y cultural que está atravesando fronteras y tendencias proteccionistas. Un país que permanece fuera de esta revolución puede ser visto como marginado o fracasado. 

Desde la revolución neoliberal de los años 80, la transformación económico-política en el proceso de conflicto hacia la paz, ha sido conceptualizada predominantemente en términos de cambio radical socioeconómico –fuera de las economías precapitalistas, estatales o centralizadas y hacia los mercados libres abiertos para penetrar el sistema capitalista global. La fórmula de disciplina fiscal y monetarismo, crecimiento por exportaciones, liberalización de comercio, acceso abierto a inversiones directas extranjeras y una integración global, fue construida por el economista John Williamson para América Latina en 1989 y fue aplicada en el resto del mundo en desarrollo y en subdesarrollo, en el famoso, “Consenso de Washington”. Este modelo fue adoptado por el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional, cuya dureza original se ha moderado ahora para poder incluir ciertas estrategias contra la pobreza. Sin embargo, el reconocimiento tardío del FMI de sus defectos tanto como las inversiones directas extranjeras por compañías multinacionales, han contribuido considerablemente a una profunda crisis económica, aumentando el proceso de marginalización. Igualmente,  la promoción de la “mano libre” del mercado abierto, subraya que la ideología avanza hacia un modelo dirigido por una racionalidad económica en la que todo vuelve a ser una mercancía comercial o un commodity.

Además, una globalización económica creciente y la sustitución del desarrollo estatal por un libre comercio conducido por el mercado, crean una abundancia de nuevas oportunidades para generar más formas sistemáticas de autofinanciamiento, tanto para los guerrilleros y rebeldes como para los gobernantes de Estados. En condiciones de subdesarrollo socioeconómico e inestabilidad política, los recursos naturales locales contribuyen a ingresos más considerables para sostener guerras. Por ende, se genera un ciclo vicioso de una política deficiente y conflictiva. Es más, los combatientes logran transformar los recursos capturados en ingresos propios, los materiales de guerra facilitan un aumento en el comercio global y consecuentemente los mercados inversionistas carecen de una regulación adecuada. El carácter lícito e ilícito de aquellas oportunidades comerciales, a menudo, crea redes criminales, redes de diáspora y empresas que coinciden con actividades criminales. 

El propósito de esta investigación es analizar las deficiencias que han existido en el proceso global de las economías de guerras y las consecuencias en la economía local. De esta forma, el objetivo es examinar las diferentes formas y modelos de las economías políticas en casos específicos de conflicto y posconflicto, predominantemente en países con recursos naturales abundantes de diamantes: Angola, la República Democrática de Congo (RDC) y Botswana.

No cabe duda que un análisis de la dependencia en los recursos naturales no sólo significa una economía de guerra apoyada por las vías globales del comercio, sino que un país como Botswana sobresale, dando un ejemplo de caso contradictorio en la región de la África Sub-Sahariana. Este caso es importante en la medida en que muestra las críticas acerca de los procesos conflictivos encontrados en la RDC y Angola, destacando que no todos los países que dependen de los diamantes generan violencia y que se envuelvan en conflictos civiles. Una consideración y análisis explicará que la explotación y dependencia de los diamantes en una economía puede resultar en crecimiento económico y desarrollo, lo cual se deriva de los ingresos por la venta de diamantes legales en los mercados globales. 

Aquí cabe aclarar la hipótesis planteada que toma la variable independiente, globalización económica, como el primer enfoque de la investigación. Esta variable indica la posición inicial del análisis, la cual busca desarrollar enlaces entre los procesos conflictivos con la creación de economías informales resultando en economías de guerra. Aquellas economías están basadas primordialmente en la dependencia de los diamantes. Por consiguiente, el objetivo principal es investigar la vulnerabilidad de la industria de diamantes e identificar las motivaciones detrás de la búsqueda de ganancias por los países bajo análisis, para resaltar una forma de controlar los ingresos por diferentes grupos locales e internacionales.

El capítulo 1 destaca el comienzo de este análisis, planteando los argumentos principales en el comercio mundial generados por la globalización, por ejemplo, el debate muy discutido del Norte-Sur. Luego, el tema de la globalización se profundiza en el contexto de la privatización por intereses económicos, generando más violencia y falta de responsabilidad de individuos y empresas privadas quienes aprovechan de la industria de diamantes. El primer capítulo también señala el principio de los factores domésticos que han impulsado las guerras civiles y no sólo se atribuye la causa a la variable principal (globalización económica o fuerzas externas). Esta discusión se explica en mayores detalles en el capítulo 2, donde los argumentos y teorías de los investigadores como Paul Collier e Indra de Soysa, se ve aplicados en los casos mencionados anteriormente.

Desde el capítulo 3 hasta el capítulo 5 la investigación incorpora un análisis de los casos indicados. Los estudios de casos de la RDC y Angola están considerados tanto en sus similitudes como en sus diferencias en las acciones tomadas durante el conflicto civil para ingresar del sector de diamantes y identificar cómo la transición hacia la pos-colonización en cada país ha contribuido a la propia forma de constituir grupos rebeldes y animosidades entre las facciones. A partir del caso de Botswana en el capítulo 5, con lo cual se ve un contraste con los dos anteriores, surge el argumento principal mediante características variadas, destacando que los conflictos puedan ser provocados por variables, tales como la transparencia en la economía y la gobernabilidad por el partido político que ha dominado el país desde la pos-colonización. Con la evidencia presentada, el caso de Botswana examina una postura distinta de la de la RDC y Angola en términos de evaluar el impacto de la globalización en la economía política que genera conflictos, porque allí la importancia del ingreso bruto nacional demuestra que un país con altos ingresos es menos capaz de entrar en un conflicto y de aprovechar más de la economía global para vender sus recursos naturales. Este caso está distinguido por la ambigüedad que genera en evaluar el sector de diamantes desde una perspectiva ilustrando los resultados positivos para el desarrollo del país por un lado, y los resultados negativos que provocan la instabilidad y probablemente el riesgo de un conflicto. Si no es por la dependencia en los diamantes, es probable que los resentimientos presionados por años surjan después, de manera violenta, lo cual crea un ámbito de rebelión que necesita financiamiento.

La investigación se basa en una metodología que utiliza tanto datos cualitativos como cuantitativos para lograr los objetivos propuestos. Se cumplirán los objetivos para comprobar la hipótesis según una revisión basada en artículos de revistas encontrados particularmente desde los años 90 hasta el presente, libros y discursos producidos por investigadores y profesores del tema presentado. Sin duda, esta investigación se enfrentará con dificultades en la búsqueda de los datos y estadísticas apuntando la cantidad de producción y exportación de diamantes simplemente por el impedimento de concretar información acerca de un comercio clandestino dentro de aquella industria.

CAPÍTULO 1 
El comercio y el conflicto
David Keen ha argumentado que una guerra “no es simplemente la caída de un sistema particular, sino una manera de crear un sistema alternativo de ingreso, poder y protección”
. Según Keen, el análisis de la economía política de las guerras en las regiones investigadas, desde la década de los años 90, señala claramente que los conflictos generan ganadores y perdedores. Existen grupos y partidos que sacan provecho de un conflicto, ya sea en el nivel social, económico o político. En este sentido, la razón que subyace a la violencia expresa cómo los grupos dominantes derivan sus ganancias o ingresos obtenidos en formas no convencionales en una situación de guerra. Esto no quiere decir que los conflictos se basen sólo en una ventaja de rentabilidad. Richards destaca, entonces, que una situación similar puede resultar en “Warlord Fundamentalism”
. Por consiguiente, evitando caer en ideas reduccionistas acerca de la guerra, es posible observar a actores sociales que están exigidos a crear condiciones sociales y políticas en las que nuevas formas de riqueza, redistribución y legitimidad tengan lugar, con el fin de asegurar su auto preservación o la consecución de alguna ventaja
.

El siguiente análisis evalúa como la globalización ha impactado la región de África en contribuir a un conflicto civil que fue dirigida por la industria de diamantes. La primera sección de este capítulo busca establecer el debate Norte-Sur que se fundamenta en las políticas neoliberales y cuales han dado un impulso a la globalización en el Sur. La privatización, otra consecuencia de la globalización señalará que grupos privados y empresas transnacionales contribuyen en la generación de más violencia en la búsqueda de ganancias por medios propios. Antes de llegar al comienzo de la industria de diamantes dirigida por la demanda global, habrá un análisis del comercio transfronterizo que ha causado el aumento de un crimen organizado por redes informales creados por una alta corrupción. La última sección es importante en la medida que introduce el sector de diamantes por la cantidad de diamantes legales e ilegales exportados por los países cuyas economías dependen de este recurso mineral. Los debates centrales se basan en la forma que la globalización no sólo ha creado redes que ayudan a la inserción en la economía global, sino que ha perjudicado el Estado y la población, elementos claves que generan resentimientos en la sociedad y 
1.1 Globalización y Conflictos Armados (Debate Norte-Sur)

Mientras que el discurso sobre los conflictos ha sido incorporado en muchas investigaciones, aún existen deficiencias al explicar el movimiento de los rebeldes y gobernantes en Angola y la RDC. La globalización no ha sido la única razón por la cual existen conflictos. No obstante, es una variable relevante e elemental en la explicación de aplicación de políticas neoliberales, exigiendo a los países del Sur no sólo a adoptarlas para su mejoramiento general, pero, primordialmente, para su desarrollo económico.

Debido a la falta de un estudio profundo y la carencia de datos correctos - lo cual complica y dificulta las investigaciones sobre aquellas regiones -, se encuentran obstáculos mayúsculos para verificar las referencias. Por ejemplo, para destacar, podemos mencionar la falta de respuestas para preguntas tales como ¿cómo tales entidades conflictivas operan política y económicamente, cómo están financiadas, cuáles son sus mecanismos de redistribución, cómo se establecen legitimidad y autoridad, cuáles son las formas de protección y cómo se vinculan las redes locales y globales? 

Las guerras en Angola y la RDC han demostrado un alto nivel de integración en la economía mundial. No obstante, el análisis detallado no demuestra un crecimiento económico ni un desarrollo nacional, sino, más bien, que ha existido un aumento en la intensidad y la duración de la violencia en aquellos países
. Un ejemplo de ello es el cartel DeBeers, que utiliza el mecanismo global para promover su negocio internacional. Este cartel tiene una larga historia en la compra de “diamantes de zonas conflictivas” y en mantener los niveles mundiales de precios de diamantes derivados de territorios bajo el control de rebeldes. Es decir, que la corporación integra el Sur o la zona conflictiva para llegar a sus consumidores en el mundo occidental, donde el valor agregado es considerablemente más alto que en el país de origen.

La importancia de la globalización en el contexto de la relación Norte - Sur, ayuda a explicar las causas y efectos en Angola y la RDC. La globalización ha afectado a las dos regiones en formas similares, sin embargo, se observan diferencias en relación con sus redes gobernantes. En el Norte, emerge un nuevo fenómeno de alianzas regionales, basadas nacionalmente, pero con ventaja comparativa regional. También existe un crecimiento de la privatización y las estrategias de mercado, bajo la expresión “New Public Policy”
. En el Sur, tales oportunidades no tienen lugar, como demuestran los conflictos regionales, prevaleciendo una tendencia hacia una división regional conducente a cierta inestabilidad política.

Evidentemente, la economía global está implementada tanto en el Norte como en el Sur, pero funciona de maneras diferentes en cada región. En el Sur, el cambio en la competencia de Nación-Estado en África, está asociado con la “salida” o pérdida de soberanía estatal a manos de nuevos actores internacionales y subnacionales. Consecuentemente, se llega a un proceso radical de deconstrucción estatal. Las formas en que esto ha ocurrido, son, por ejemplo, “warlordism”
, caída de Estados, Estados fracasados/débiles y Estados etnocéntricos. En el Norte, por otra parte, la globalización ha motivado un proceso de descentralización política y la emergencia de varios centros de autoridad en relación con el incremento de formas distintas, ya discutidas, de soberanía central y legitimidad. El Norte ha buscado estabilidad internacional y protección mediante estrategias reguladoras, regionalistas e integracionistas, resultantes de la desregulación de mercados. El Sur, en vez de implementar políticas de integración, muestra que la liberalización económica ha puesto en escena a nuevos actores con intereses políticos, y oportunidades para posicionarse de modo más individualista y competitivo en la economía global. A su vez, estando más liberadas de los requerimientos regulatorios que las zonas comerciales del Norte, las compañías multinacionales del Sur han logrado un alto grado de flexibilidad para perseguir arreglos ventajosos con respeto a las redes de gobernabilidad.

Por consiguiente, la globalización ha favorecido al Sur mediante el surgimiento de complejos gobernantes en la búsqueda de nuevas formas de ventajas políticas y económicas. De esta manera, los actores políticos han podido controlar las economías locales y han logrado valorizarlas a través de relaciones con los mercados liberalizados globales. 

Por otro lado, se puede refutar la tesis que sostiene que el control económico se ha manifestado a través de ciertos factores domésticos ligados a la etnia
. Esto es observable en la explicación de Brown, quien menciona un conflicto interno, tal como se ve en varias regiones de África, como una disputa sobre asuntos políticos, económicos, sociales, culturales o territoriales en el contexto de la identidad étnica. Los casos de África demuestran que cada país consiste de varios grupos étnicos, y Brown sigue explicando que los conflictos comienzan por variables locales, relacionados con elementos culturales, valores y tradiciones compartidos, los cuales son un producto de la historia. La segunda explicación por la cual existen conflictos internos o civiles, se basa en la teoría instrumentalista
 de Brown. Según aquella teoría, la elite nacional toma un rol considerable en la construcción de identidades étnicas, y sus acciones están primordialmente dirigidas por intereses políticos y económicos propios. Sin embargo, esto no necesariamente significa que un conflicto se limita a las fronteras de un país. En Sierra Leona, la potencia extranjera, el Señor de la Guerra Charles Taylor quiso establecer su control político en colaboración con el grupo rebelde, Frente Revolucionario Unido (RUF de Sierra Leona). Esto dio acceso a Liberia al control de las minas de diamantes a través de un grupo local, lo cual fortaleció la posición de Charles Taylor y generó más secesión con el gobierno de Sierra Leona.

1.2  Privatización en Conflictos Armados

La globalización como factor contribuyente a las economías de guerra plantea un fenómeno de privatización que involucra dos agentes. La privatización es resultante de la búsqueda de incentivos financieros por parte de grupos rebeldes y las elites estatales, creando situaciones donde una confabulación económica y política puede coexistir entre oponentes de un conflicto armado. En Angola, la mayoría de la violencia vista en los terrenos de diamantes desde el Protocolo de Lusaka, está dirigida a ciudadanos cuya subsistencia depende de la minería ilícita. Esto refleja el objetivo de los rebeldes y las elites gobernantes de controlar la producción y comercio de estas áreas
.

Si examinamos la razón por la cual los comandantes militares se orientan hacia un proceso conflictivo para lograr sus objetivos, descubriríamos que a veces una conspiración comercial es más favorable que la continuación de los esfuerzos conflictivos. Es decir, un grupo rebelde puede lograr momentos temporarios de paz cuando la oportunidad de ingresos es más alta que el costo de una guerra. Por ejemplo, ha habido períodos cortos de paz entre la UNITA y las Fuerzas Armadas de Angola
. Por otra parte, el Frente Unido Revolucionario (RUF
) de Sierra Leona, atacó a los campesinos y mineros en vez de emplear las fuerzas del gobierno o el cuerpo de paz de Nigeria, el ECOMOG
. A su vez, las tropas gubernamentales colaboraron con los rebeldes para incrementar ingresos propios – dando forma a la expresión “sobels” (soldados por día, rebeldes por noche)
, La consecuencia de tales acciones ha sido que la violencia generalmente se ha dirigido a los ciudadanos, extorsionando su trabajo y propiedad, resultando en un conflicto autofinanciado prolongado y provocando un gran número de  muertes.

Igualmente, en el sector privado, la participación de los diversos actores en organizaciones mercenarias y sus vínculos con empresas de extracción de recursos naturales, ha sido esencial y primariamente un resultado de la posguerra fría. La compañía sudafricana Executive Outcomes (EO) trabajó para el Estado de Angola desde 1993 hasta 1996 y para los gobiernos sucesivos en Sierra Leona desde 1995 hasta 1997. En cada caso, EO se aprovechó de la inseguridad y la debilidad del Estado para obtener concesiones mineras muy por debajo del valor del mercado actual, beneficiando marcadamente a sus empresas de extracción de recursos, por ejemplo, Branco Minino. Cuando EO abandonó sus operaciones en cada Estado, otras empresas afiliadas de seguridad lo sustituyeron para proteger los activos materiales adquiridos por la compañía precedente. De modo similar, las redes de servicios de seguridad y extracción de recursos incluyen la asociación con International Defence and Security (IDAS) y American Mineral Fields (AMF). El financiamiento otorgado por AMF fue fundamental en la RDC para que Kabila derrocara a Mobutu en 1997. AMF estaba apoyando a los dos líderes estatales. Por un lado, existió una alianza política y por el otro, la empresa había negociado un acuerdo de explotación minera con Mobutu
. Lo que se puede deducir de tales prácticas, es que las empresas mercenarias corporativas y de extracción de minerales pueden trabajar - como lo han hecho - a través de alianzas. Sin embargo, tales empresas no tuvieron dudas al momento de abandonar o socavar a otras empresas si existían oportunidades de obtener ventajosos provechos. Igualmente, esto implica que los gobiernos africanos arriesgan su desarrollo a largo plazo a cambio de una asistencia de seguridad de corto plazo.

Es posible comprender y analizar que la privatización, resultante del proceso posguerra fría, así como la entrada  de empresas extranjeras que significan un medio de autosuficiencia para los rebeldes, implican que las consecuencias están interrelacionadas. Es evidente, en las dos situaciones, que las condiciones creadas son negativas y retroalimentan al entorno para seguir financiándose a costa de los ciudadanos. De tal forma, nos preguntamos: ¿Quién debería controlar las minas de diamantes? Los rebeldes? Los gobernantes? Una intervención extranjera? 

1.3  Comercio Transfronterizo y Economías Informales

Kate Meagher postula el significado de las actividades económicas informales o paralelas (lo cual se puede aplicar también al sector de diamantes en los tres casos), como resultado de mercados abiertos que trascienden fronteras regionales e internacionales. Según esta autora, el comercio paralelo está comprendido como actividad ilegal o no oficial
. Por ejemplo, la importación de diamantes baratos y crudos de Congo a Amberes (Bélgica), así como el movimiento de este comercio por recorridos regionales paralelos. Este comercio implica la compraventa transnacional en gran escala y, aunque utilice medios no oficiales y extralegales, es posible comercializar los recursos tanto en forma legal como ilegal. Los bienes ilegales pueden consistir en armas, drogas o recursos minerales. 

Dentro de las economías ilícitas o paralelas, los bienes legales e ilegales obtenidos son intercambiados utilizando medios evasivos y extra legales. Históricamente, la definición de una economía informal se refiere a un comercio de bienes legales por vías ilegales
. De esta forma, el sector de diamantes presenta, en los tres casos, un recurso natural que puede ser intercambiado legalmente. Sin embargo, los canales y las redes de comercio incluyen varias formas de actividades criminales y violencia. No se puede evitar mencionar, entonces, la importancia de una economía informal en los países del Sur. En otras palabras, la extracción de los recursos naturales que son propensos a saqueo, depende considerablemente de la mano de obra no especializada. Asimismo, los recursos minerales saqueables, como el caso de diamantes, permiten la generación de ingresos para las comunidades locales y los trabajadores no cualificados, los más pobres dentro de la escala social. Los tres casos incluidos en este estudio, que sufren consecuencias por la carencia de capital y de una mano de obra especializada, se manifiestan un fenómeno que se extiende por fuera de sus propias fronteras, normalmente por la demanda en el exterior (en países vecinos o el occidente). La popularidad de los diamantes en las regiones aluviales crea una situación en la que los que tratan de detener el flujo de los recursos minerales saqueables se enfrentan a la oposición de las comunidades locales. De esta forma, el intento de paralizar la economía de diamantes en las regiones aluviales o rurales daña a los sectores de mediano y bajo salarios.

La antropóloga Carolyn Nordstrom, en su trabajo de campo en Mozambique y Angola, investigó las economías paralelas. Ella puso un interrogante sobre las agencias de asistencia, ¿de donde vendrá el poder y los recursos para una reconstrucción de posguerra si la economía convencional es tan pequeña? Según algunas estadísticas del Banco Mundial, se estima que en Angola sólo un 10% del Producto Bruto Interno (PIB) está producido por vías convencionales – prácticas económicas legalmente establecidas y públicamente reguladas. Nordstrom investigó y planteó esa pregunta a las agencias especializadas de las Naciones Unidas, las instituciones financieras internacionales, las embajadas y las Organizaciones No Gubernamentales (ONG) internacionales prominentes. Según sus observaciones, ella concluyó: 

“…existe una tendencia general para postular que los mercados informales, ya sea en África o el este de Europa y Asia, son resultados de una combinación del cambio en los regimenes políticos, transiciones sociales y oportunismo económico. La creencia es que cuando estos países se tranquilizan durante el curso de un desarrollo estatal normal, sus economías se definirían crecientemente por instituciones estatales  reguladas. De este modo, mientras que los bienes y servicios ilegales siempre existieran en los países de este mundo, ellos constituyen sólo una parte marginal de la economía real mundial”
.

Siguiendo esta línea de investigación, unos economistas del Banco Mundial respondieron a Nordstrom, “simplemente, no tratamos estas cosas, no son asuntos con los cuales nos relacionamos”
. Más todavía, otro economista  principal del Programa de la Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) explicó la cuestión sobre las economías informales con más interés, respondiendo, “como la mayoría de las agencias formales, estamos ligados al mandato que se ocupa sólo de asuntos dentro del ámbito de las economías formales”
. Es evidente entonces que, para abordar tales interrogantes, se hace necesario extender el análisis más allá de las teorías económicas clásicas, atravesando las fronteras y analizando cada país como un caso específico y distinto.
Manuel Castells ha argumentado que las redes comerciales constituyen una nueva morfología social para las sociedades en que vivimos. La función de tales redes modifica los procesos de poder, producción, experiencia y cultura. Las redes comerciales transnacionales constituyen sistemas múltiples cruzados por nódulos de productores, comerciantes y proveedores. Además, dependiendo del tipo de comercio, aquellas redes son capaces de vincular las regiones más remotas del mundo con la tecnología avanzada de sociedades metropolitanas. La economía informal plasma sistemas actuales de desarrollo, lo cual sostiene la supervivencia de la gente, creando de tal forma, nuevas relaciones de protección y legitimidad
.

En África, durante los primeros años de la década del 80, el comercio transfronterizo era visto como una amenaza al proyecto del mercado libre. Se observaron grandes distorsiones en los precios después de las independencias y un flujo inmenso de divisa extranjera. Tal actividad fue la justificación principal para una reforma radical del mercado y de los mecanismos de ajuste
. A fines de los años 80, se registraron resistencias populares en diferentes países africanos debido a los ajustes estructurales. Sin embargo, los grupos involucrados en el comercio tras-fronteras representaron un componente importante, remplazando la protesta popular y a su vez apoyando la liberalización. El grupo popular miró no sólo a la actividad paralela como una amenaza, sino que la relacionó con una forma de resistencia a las fronteras coloniales arbitrarias, la corrupción patrimonial y la ineficacia del Estado
. Durante el curso de los años 90, el fenómeno del comercio trans-fronteras retomó el centro de las  preocupaciones. Predominantemente, en África, existe una frustración dirigida a los comerciantes que explotan los diferentes resultados de las políticas de ajuste. Desde los años 90, se ve aún hoy en día la preocupación por un Estado débil como resultado de la globalización contribuyendo a patrones de conflicto asociados con corrupción, el saqueo de recursos naturales y el contrabando de drogas.

Con respecto al oeste de África, el trabajo en la actividad paralela es relativamente extenso. Desde los años 80, se ve una aplicación diferencial de las políticas de ajuste, una liberalización de los mercados de cambio extranjero, una agitación en la economía nacional como resultado de los ajustes, una disminución en el nivel de vida y una reducción de costos mediante formas de evasión fiscal. Al mismo tiempo, se ha reducido el comercio de los bienes agrícolas y manufacturados en zonas ecológicas. Estos han sido remplazados por exportaciones paralelas de materia prima y la importación de bienes manufacturados de los mercados mundiales. Por ende, se ha generado una estructura dependiente del comercio internacional.

La posición tomada por la globalización neoliberal sostiene que las economías mundiales están convergiendo con más interconexión. Si esta propuesta es valida,  sólo se puede aplicar la teoría en algunas áreas de las economías globales. Es decir, en los bloques del Norte donde la economía está basada en el sistema de producción-finanzas. Sin embargo, el comercio transfronterizo del Sur señala otro fenómeno. El enfoque central se basa en el comercio y no en la producción-finanzas. Se puede señalar la diferencia entre las dos regiones económicas con una mirada hacia los millones de dólares que circulan dentro de los mercados financieros globales y el porcentaje mínimo que está atribuido a la economía real del Sur. En el Sur, la economía virtual de finanzas no tiene un rol prominente, sino que todos los recursos naturales pertenecen a la economía real. Deberíamos reconocer entonces que la actividad transfronteriza bajo análisis es un mecanismo mercantilista que no depende de las manufacturas o inversiones a largo plazo. Más bien, está envuelta en controlar e intercambiar los bienes, servicios y recursos existentes del país. 

1.4 El Sector de Diamantes

La mayoría de los diamantes están explotados en Australia, Botswana, Canadá, Namibia, Rusia y Sudáfrica – países que son pacíficos y cuenta con una estabilidad política. Sin embargo, el enfoque de esta investigación radica en el comercio de diamantes controlados por movimientos rebeldes, tal como en la RDC y Angola y un caso de Botswana que resulta contradictorio dado que está dirigido por su propia economía política y la mano invisible de la globalización.

Los diamantes son probablemente la fuente de riqueza más concentrada del mundo. Asimismo, es probable que la combinación de la dificultad en detectar el origen de diamantes, su alto valor, los procesos simples de minería, el tamaño pequeño y una falta de transparencia en la industria presentan elementos que hagan la explotación más disponible para un comportamiento depredador. El ámbito creado por tal actividad da acceso a aquellos que intercambian los diamantes para la compra de armas. Un participante en la conferencia en la Universidad de Harvard, anotó que los diamantes no son intrínsicamente “malos”, sino que las personas malas los utilizan en maneras criminales
.
Cuadro 1: La Producción Mundial de Diamantes Crudos (en millones de US$)
	País
	1999
	2000

	Botswana
	1800
	2200

	Rusia
	1600
	1600

	Sudáfrica
	800
	900

	Angola
	600
	750

	(UNITA)
	150
	75

	Namibia
	400
	500

	Canadá
	400
	400

	Australia
	400
	300

	Otros:
	800
	900

	RUF
	70
	70

	Rebeldes de la RDC
	35
	35

	Total
	6800
	7500


Fuente: Nicholas Shaxson, Transparency in the international diamond trade Global Corruption Report, 2001 (Berlin, Germany: Transparency International, 2001), pág.214. 
Al analizar el Cuadro 1, se observa que los rebeldes controlan entre el 3 y 4 % de la oferta mundial de diamantes. Cabe anotar que los cálculos de las cifras exactas bajo tal control pueden transformarse mucho. 

Por otro lado, los diamantes que provienen de zonas de conflicto constituyen una proporción pequeña del comercio total, más bien, son un subconjunto de una categoría más amplia de los diamantes ilícitos – aquellos diamantes son robados de las minas y llevados de contrabando a países donde reciben un mejor precio, y son utilizados para el lavado de dinero. De hecho, los diamantes ilícitos pueden representar un 20 por ciento del comercio global total
. 

Aunque el porcentaje es debatible, aun hay una concordancia acerca de que los diamantes de zonas conflictivas entran a los mercados por la misma vía que otras piedras preciosas. A menudo, las rutas siguen por los mismos canales y redes de comerciantes y esto hace difícil distinguir si los diamantes son de territorios conflictivos o si son ilícitos. Un informe de la ONU menciona que los diamantes de zonas conflictivas: “son en esencia, diamantes ilícitos que han vuelto sépticos”
. 

Un análisis sobre diamantes y conflictos estará más desarrollado en los estudios de caso sobre la RDC y Angola. Sin embargo, el caso de Botswana será un caso contradictorio a los dos anteriores con un método comparativo a la dependencia en tal recurso mineral sin la consecuencia de un conflicto armado.

A la luz de los recientes hallazgos, la condición frágil creada por las economías de guerra señala tendencias que articulan los intereses financieros y políticos generados por la explotación de recursos naturales, un crimen organizado y los daños impuestos a la población civil. A su vez, la explotación de los diamantes ha creado una participación criminal desde el extranjero, desde centros comerciantes como, Amberes, Londres, Tel Aviv y empresas transnacionales, quienes aprovechan estrechamente las oportunidades globales. En el capítulo siguiente, se puede distinguir cómo los recursos naturales han impactado sobre la violencia, lo cual marca otra vez un mecanismo de control económico sobre el mercado de diamantes. Una explicación sostenida también por Mark Duffield
, argumenta que un alto nivel de complicidad entre compañías transnacionales y actores locales ha apoyado el desarrollo de las economías de guerra e interroga la ética de esas multinacionales. Asimismo, la fórmula del mercado libre se encuentra con varias contradicciones y nos hace preguntarnos, ¿implica la interdependencia económica una cooperación o conflicto?
CAPÍTULO 2 
La economía política de los recursos minerales
Los países africanos dotados de abundantes recursos de diamantes vuelven a ser el foco de atención, no sólo en la región, sino también de investigadores internacionales. La importancia creciente es el resultado, por un lado, de los precios altos de commodity o mercancía y los nuevos descubrimientos de recursos minerales valiosos. Las economías de la RDC, Angola y Botswana, dotadas de diamantes, inevitablemente tendrían amplios sectores públicos y seguirían una trayectoria lógica en la que los ingresos por los diamantes están sujetos a aranceles que recauda el Estado, quien  dispone de los ingresos de aquellos impuestos para asignarlos a áreas de interés
. El siguiente análisis explicará las condiciones que dan forma - o explican su prolongación - a un conflicto civil, dependiente de los recursos minerales. Este enfoque suplanta la perspectiva que enfatiza en los conflictos civiles basada en odios étnicos, la retirada de los Estados y nuevas oleadas de violencia
.

El propósito de este capítulo es subrayar el debate teórico acerca de las investigaciones de Paul Collier, Indra de Sosya, Jeffrey Sachs y Andrew Warner, los cuales han analizado países con abundancia de recursos naturales y asimismo han construido datos que verifican la relación con conflictos civiles. También habrá un análisis propio que opina sobre los hallazgos de los autores mencionados y a partir de allí se construyera un debate. Aquel debate se basa en las consecuencias económicas y políticas sobre las economías de guerra y destaca la salida de otros factores vigentes y contribuyentes a las teorías, las cuales explican; la violencia utilizada como un instrumento político para el control de los recursos, otros variables contribuyendo a los conflictos con un vinculo económico, por ejemplo, la etnia, características geográficas e históricas. Antes de concluir esta sección, analizaré como los recursos naturales han motivado la intervención extranjera, desde la perspectiva de voces alternativas.
2.1 La Abundancia de Recursos Como Factor Contribuyente al Incremento de las Guerras en la Economía Mundial

Existe una escuela de pensamiento que sugiere que las agendas económicas criminales constituyen una fuerza impulsiva de los conflictos civiles, proponiendo, al mismo tiempo, que la disponibilidad de abundantes recursos naturales se convierte en un catalizador para la violencia.
 Los diversos analistas que han investigado a fondo esta propuesta, indican, por su parte, que la rebelión estaría dirigida por un ferviente deseo de saqueo, lo cual implica que la motivación esencial de la violencia sería, fundamentalmente, la avaricia.

Cuadro 2: Los recursos clave en las guerras de los años 90
	País
	Recursos integrados

	Recursos prospectivos
	

	Angola
	Petróleo, diamantes, madera, marfil
	Petróleo, uranio
	

	Congo-Brazzaville
	Petróleo
	 
	

	Republica Democrática de Congo
	Cobre, cobalto diamantes, oro
	Uranio, petróleo, minerales
	

	Liberia
	Hierro, diamantes, madera, goma, drogas
	 
	

	Sierra Leona
	Diamantes, bauxita, rutilo
	Diamantes
	


Fuente: Michael Ross, Oil, Drugs, and Diamonds: The Varying Roles of Natural Resources in Civil War, en Karen Ballentine & Jake Sherman (eds.), The Political Economy of Armed Conflict: Beyond Greed and Grievance, International Peace Academy, Boulder: Lynne Rienner, Agosto de 2003, pág. 49.

Tomando como base el argumento que establece que “una abundancia de recursos causa mas guerras” es posible inferir que, cuando la riqueza depende del Estado o de algún territorio bajo control estatal, los grupos competitivos recurren, generalmente, a dos opciones: la primera opción es negarse a cooperar, y la segunda, recurrir a la violencia como método estratégico para controlar los importantes ingresos financieros. Partiendo de esta premisa, se puede plantear otro argumento de no menos importancia y validez, por lo menos desde el punto de vista dialéctico: la posesión de abundantes recursos naturales no necesariamente implica una situación más democrática o un mayor crecimiento económico. Lo que sí es posible observar con cierta regularidad es un comportamiento más que codicioso por parte de las elites competitivas, lo cual nos lleva a sugerir que la riqueza en la posesión de recursos naturales influye considerablemente en la economía política y la gobernabilidad de un país
 (ver Cuadro 2).

Es importante mencionar el análisis sistemático de conflictos producido por Paul Collier, donde el fenómeno es analizado y explicado desde una perspectiva microeconómica. Los fundamentos empíricos están basados en la estrecha correlación que se funda en la abundancia de recursos naturales como motivación principal para la emergencia de un comportamiento codicioso. También Collier afirma que la heterogeneidad étnica y las desigualdades en términos de salarios, no están directamente vinculadas a conflictos. En realidad, Collier sostiene que la exportación de materia prima o recursos minerales, así como el promedio de los años de educación – particularmente en la población masculina - son las variables fundamentales directamente contribuyentes a conflictos.

Siguiendo los principios de esta proposición, la primera variable (recursos naturales) implicaría que, cuando existe un mayor porcentaje de recursos naturales exportables, que proporcionan un flujo de ingresos que son susceptibles de ser fácilmente apropiados, esto inevitablemente motiva a los rebeldes a unirse en la búsqueda de lucrativos logros financieros. Collier agrega que si los ingresos de un país dependen en más de un cuarto de las exportaciones de recursos naturales, la posibilidad de conflictos se intensifica cuatro veces más. La segunda variable, en relación a los años promedio de educación en la población masculina, mide el costo de oportunidad para hombres jóvenes que se unen a una rebelión motivada por la avaricia. Esta interesante variable parece estar inversamente relacionada con la emergencia de conflictos armados. La proposición destaca que si existe un mayor nivel educacional en la población masculina, se minimizan las posibilidades de que estos hombres jóvenes educados participen y se involucren en conflictos armados. Collier concluye su análisis con una enfática declaración donde establece que, sin lugar a dudas, “la verdadera causa de una guerra civil no es el discurso detonante de los descontentos, sino la fuerza silenciosa de la codicia.”
 

Desde el punto de vista económico y, dentro de nuestro esquema analítico, pareciera que la posesión de abundantes recursos naturales no implica automáticamente un crecimiento económico ni tampoco una mayor equidad social. Contrariamente, lo que se observa es un menor crecimiento económico y una agudización de las desigualdades sociales. Es posible asumir que las economías con abundancia de recursos (ver Cuadro 2) parecen están afectadas por el llamado “Dutch Disease”.
 Este fenómeno ocurre cuando el sector económico que es bajo en recursos rentables, disminuye aun más, debido a la preponderancia de inversiones en sectores ricos en recursos y en otras actividades que rinden ingresos más elevados. El sector de recursos y actividades asociadas con la búsqueda de ingresos lucrativos, como es el caso de la manipulación de las divisas extranjeras, las importaciones, el presupuesto público y subsidios, ofrece más altos rendimientos privados que los sectores de menores recursos en términos de ingresos. Esto quiere decir que los incentivos para invertir en el sector de recursos menos rentables están normalmente marginados debido al efecto adverso de la apreciación de la moneda local, resultante de la afluencia de divisas extranjeras provenientes de las actividades del sector de recursos más rentables. 

A menudo, los intentos del Estado para apoyar mediante subsidios al sector de recursos menos rentables, son insostenibles. Esto se debe, principalmente, a que el Estado implementa una estrategia económica de corto plazo, prestando muy poca atención a objetivos de largo plazo –incentivar y estimular otras fuerzas productivas- que pueden, en el futuro, ofrecer competitividad en el mercado internacional. Es interesante destacar el punto de vista de Donal Cruise O’Brien quien sostiene que los efectos de las actividades económicas de la elite gobernante, no son incrementar la capacidad productiva del país, sino la "descapitalización" y la explotación de recursos mineros. Las sociedades dentro de las cuales se implementan estas estructuras, son, generalmente, sociedades fragmentadas por razones de etnicidad, raza, religiones y tradiciones históricas. Estas divisiones sociales, combinadas con las marcadas diferencias entre el gobierno y los gobernados dan lugar a lo que se conoce como "poly-normativismo"
. Es en este tipo de entornos donde el clima de inseguridad moral tiende a fomentar un estado de violencia.

Jeffrey Sachs y Andrew Warner han argumentado contra la proposición de Homer-Dixon, quien sugiere que una escasez de recursos naturales es un importante factor contribuyente a la emergencia y propagación de conflictos armados.
 El sector de diamantes, en los tres casos que son el foco de nuestro análisis, está estrechamente relacionado con las afirmaciones de Paul Collier, Jeffrey Sachs y Andrew Warner, lo cual fundamenta esta investigación como el punto de partida para explicar los conflictos armados. Sachs y Warner emplean un válido sistema por el cual miden la composición del comercio exterior sugiriendo que una proporción mayor de los bienes primarios en la exportación implican una abundancia de recursos naturales.
  El concepto de “Dutch Disease” es fundamental dentro del marco de este análisis,  presentando una suposición interesante, ya que sugiere que los países con abundantes recursos naturales son menos propensos a procesos de innovación, contrariamente al caso de países con escasos recursos donde la innovación es más acelerada. Según el razonamiento del “Dutch Disease”, el cambio técnico endógeno no ocurre en los países con abundantes recursos, simplemente, porque estas sociedades llegan a ser dependientes de los recursos naturales y pierden la oportunidad de fomentar el  desarrollo y el crecimiento económico resultantes de procesos innovadores. Es claro, entonces, que la disponibilidad de los recursos naturales altamente rentables afecta considerablemente las motivaciones para asignar capital, mano de obra y esfuerzos innovadores a otros sectores de la economía. 

Vale la pena destacar que la hipótesis de “Dutch Disease” va más allá del aspecto puramente económico, englobando asimismo las teorías de un “rentier state”
, basándose en el argumento que sugiere que la abundancia de recursos y el lucrativo flujo de ingresos generados, afectan considerablemente el desarrollo y el funcionamiento de las instituciones estatales, dando lugar a una creciente corrupción y a una mala gestión de presupuestos y políticas perversas de subsidios.
 En tales situaciones, es posible asumir que las actividades económicas desarrolladas dentro de este marco, tiene como efecto no deseado la generación de culturas de dependencia y clientelismo.

En otras palabras, los resultados encontrados por varios estudios empíricos destacan concretas y positivas evidencias correlativas entre la abundancia de recursos naturales y los conflictos armados (ver Cuadro 3). Por lo tanto, los agravios y las perversas situaciones socioeconómicas resultantes deben explicarse dentro de los parámetros de las variables mencionadas. Desde este punto de vista, las afirmaciones y los argumentos presentados por Collier explicando y concretizando la correlación mencionada anteriormente tienen su validez e importancia. La falta de democracia, el bajo crecimiento económico y la marginalización social consecuente, también pueden ser comprendidos dentro de la estructura doctrinaria de Collier. Sin embargo, esto no implica que sus argumentos no puedan ser disputados o aun reemplazados por nuevas proposiciones resultantes de posteriores investigaciones, que brinden distintas explicaciones para la ocurrencia de Dutch Disease.

Cuadro 3: Conflictos civiles vinculados a los recursos naturales (1975 – 2002)
	Nombre de Conflicto
	Duración
	Tipo de Recurso
	Recurso Natural
	Gasto Militar(% del PBI)
	Numero de Muertos(estimado)

	Conflicto Angola
	1975-2002

	saqueable y no saqueable
	Petróleo y Diamantes
	6.19

	300,000-500,000

	Republica Democrática de Congo (guerra civil)
	1996-1998
	saqueable y no saqueable
	Cobre, cobalto. Diamantes, oro, café
	1.63

	1 millón +


Fuente: Paul Collier y Anke Hoeffler, “Greed and Grievance in Civil Wars”, Policy Research Working Paper no. 2355 (Washington, D.C.:World Bank, 2001), y Richard Jackson, Violent Internal Conflict and the African State: Towards a Framework of Analysis, Journal of Contemporary African Studies, Enero de 2002, pág.32, y <http://first.sipri.org/non_first/milex.php> [Consulta en 30-04-2008].

Los perversos efectos económicos e institucionales de la abundancia de recursos
:

· Bajo crecimiento económico
· Negación de los sectores de recursos menos rentables y mala comunicación en

los diversos niveles bajos de la economía

· Alto nivel de desigualdades socioeconómicas

· Corrupción de las instituciones estatales

· Alta ineficiencia económica 

· Mala gestión del presupuesto

· Alto nivel de deuda por un pronóstico de ingresos excesivamente optimista y el

uso de ingresos futuros como colaterales para créditos.

· Alta vulnerabilidad a factores drásticos externos, especialmente la fluctuación

de los precios de recursos en el mercado internacional. 

Desde el punto de vista político, el acceso que tienen los líderes a ingresos considerables resulta en una plataforma vital que les permite mantenerse en el poder. El método mas generalizado es el establecimiento de un régimen mediante un sistema de patrocinio que recompensa a seguidores y simpatizantes, pero castigando, al mismo tiempo, a los opositores. Resulta entonces evidente que las redes clientelistas, que vinculan al sector de recursos, necesariamente forman y ejercitan a las políticas de poder. Pero también es posible que tales regímenes puedan atraer la legitimidad popular a través del mecanismo de eliminación de altos impuestos en una economía formal diversificada, por el financiamiento del equipo de seguridad represivo y la recompensación a un grupo pequeño de partidarios y/o la población en general. Las personas o grupos de interés, quienes no pagan muchos impuestos al gobierno, tienen menores preocupaciones por la falta de responsabilidad del Estado, su legitimidad y su representación. Un ejemplo válido es el del grupo rebelde de Angola (UNITA), que recibió una cantidad de US$ 3,7 billones en un período de seis años durantes la década de los 90 gracias a los diamantes – un monto más grande que la ayuda financiera recibido por los patrocinadores de EEUU y Sudáfrica durante la Guerra Fría. Este dinero financió las compras de armas en gran escala y aumentó los ingresos propios de la UNITA, contribuyendo, por ende, a la intransigencia de líderes que remplazaron la implementación de paz por más violencia.

Cuando los recursos garantizan ingresos suficientes, existe, naturalmente, poco incentivo por parte del liderazgo para emprender políticas económicas de desarrollo diversificado.
 El razonamiento es claro. Una estrategia económica diversificada puede resultar en fuentes alternativas de poder económico, lo cual podría fortalecer a los competidores políticos. Siguiendo esta forma de pensamiento, es posible inferir que el ingreso proveniente de los recursos es utilizado directamente con el objetivo de evitar, precisamente, la emergencia de una clase que protagonice un cambio político. Esto se lleva a cabo, por ejemplo, reprimiendo el ingreso de recursos a los de la clase media. El riesgo de la competencia política doméstica se puede reducir aun más mediante la entrega y concesión de la explotación de los recursos minerales a empresas extranjeras. Un claro ejemplo de esta estrategia son los proyectos  de privatización. La privatización es, en la mayoría de los casos, un mecanismo que ofrece relevantes ventajas para satisfacer los intereses de las instituciones financieras internacionales y, también, para consolidar el apoyo político del exterior.

El predominio del sector de recursos en la economía y su control político por la elite dirigente, deja poca posibilidad de acumular riqueza y prestigio fuera del ámbito de patrocinio.
 Si la marcada diferencia  de riqueza y poder aumenta entre el gobernante y los gobernados, inevitablemente, se incrementa la frustración de los grupos marginados, quienes perciben el cambio político como la única forma para satisfacer sus aspiraciones o de expresar sus reclamos. Tales grupos incluyen a las elites competitivas, como los políticos marginados u oficiales militares, y grupos privados con derecho a voto, por ejemplo, los jóvenes desempleados, o un asociación de los dos. 

Asimismo, en la ausencia de un consenso político amplio – lo cual no puede ser mantenido sólo mediante la distribución de ingresos y represión – podemos asumir que la violencia no solamente adquiere una posición dominante, sino que parece ser la única vía que conduce a la riqueza y al poder. Los países en desarrollo, con abundancia de recursos, revelan tendencias a tener gobiernos depredadores, que sólo sirven a intereses sectoriales, enfrentándose, de este modo, al riesgo de terminar, como generalmente sucede, en conflictos violentos.

2.2 Otras Causas del Conflicto Civil 

Los conflictos civiles han sido más comunes que los conflictos internacionales en la segunda mitad del siglo XX. Mucha literatura política tiende a explicar los conflictos en términos de motivos o agravios basados en resentimientos, odios o desigualdades, los cuales forman la base para tales conflictos
. Snow postula, que una guerra tribal ocurre donde los odios étnicos y otros han sido reprimidos por el Estado a lo largo del tiempo pero nunca han sido solucionados en los corazones y mentes de la población
. La teoría económica tiende a considerar el conflicto como una industria que genera ingresos. En otras palabras, se explotan los recursos naturales obedeciendo a la codicia o respondiendo a relevantes agendas económicas.

En varias formas y maneras, la teoría económica argumenta que la motivación verdadera del conflicto no es muy importante sin la posibilidad de considerar las causas que sostienen el conflicto. Paul Collier
 plantea que existen cinco factores que incrementan la probabilidad del estallido de una guerra civil. A continuación se hace mención de los mismos y se los aplica al caso de la RDC en particular:

1. La alta dependencia de la economía nacional de la exportación de una materia prima: en la RDC, existe una dependencia del 26%. Esto es el nivel más peligroso e implica una alta probabilidad de guerra civil.

2. Las características geográficas –una población estrechamente dispersa es más difícil de gobernar. La RDC tiene una población de 62 millones (22,5 personas por kilómetro cuadrado), existiendo así un riesgo de 50% de posibilidades de conflicto sólo debido a su carácter geográfico. 

3. Características Históricas. Lo más importante de estas características es la reciente guerra civil y el tamaño de la diáspora del país. Así existe un 40% de riesgo de un nuevo conflicto inmediatamente después del fin de las hostilidades, lo cual disminuye un 1% por cada año de paz que sucede. Una diáspora grande también incrementa las posibilidades de una recurrencia de un conflicto y su prolongación. La diáspora de los Tutsi, quienes escaparon el genocidio de Ruanda durante los años 90 (inclusive los señores de guerra responsable de los asesinatos), formaron grupos rebeldes que aprovechaban del territorio (dotado de diamantes) bajo su control en el este de la RDC, y desde allí crearon una red involucrando facciones de la RDC que terminó en un desborde de un conflicto regional en el África Central. Asimismo, la dispersión de un grupo diáspora crea una red que no sólo genera más violencia en su propio país vecino, sino que también se conecta con comerciantes locales para utilizar los ingresos de diamantes para financiar la insurgencia.

4. Las oportunidades económicas o la carencia de ellas están asociadas con un conflicto civil, con variables claves como la falta de educación, un crecimiento rápido de la población y un descenso económico. Desde la independencia en la RDC, el país pasó por un período largo bajo el reino del Presidente Mobutu, quien dominaba de manera autoritaria, resultando un comportamiento depredador y eventualmente una caída completa de la economía. Mobutu quiso asegurar sus ingresos y de esta forma robó a su pueblo una fuente de trabajo y asimismo salarios. Esto dio paso a la corrupción en el país, principalmente como modo de supervivencia para los que vivían bajo la línea de pobreza y en conflicto civil constante, lo cual significaba un colapso total del aparato estatal para proveer a los ciudadanos. Tanto Mobutu como el Presidente Kabila, fueron parte de un gobierno elitista y kleptocrática, lo cual implicaba la muerte del Estado para una ganancia propia y a su vez su costo en la población. Con una polarización aguda de la población congolesa por su distinta etnia, los fracasos del Estado y el impulso de la globalización hicieron que la RDC volviera a ser candidata principal para un desplazamiento violento y una reconfiguración por movimientos autodeterminados. 

5. La composición étnica y religiosa. El factor de riesgo dobla cuando un grupo étnico oscila entre un 45% y un 90% de la población, mientras que una heterogeneidad étnica y religiosa supone que un país es más seguro.
Tomando el caso de la RDC que muestra una sociedad muy diversa por su etnia, uno podría aplicar la teoría propuesta por Paul Collier para demostrar su postulación y desviarse de la variable central dirigida por los recursos naturales, en la explicación de otras variables dependientes. Este argumento radica en factores domésticos, tanto sociales como culturales, pero no deja de considerar los factores económicos como base del argumento principal. Como ya se destaca en los cinco puntos anteriores, la RDC consiste de 200 diferentes grupos étnicos. Para replicar el modelo de Collier, deberíamos enfocar en la composición de tales etnias, el crecimiento de la población y la situación económica. 

La mayoría constituye el llamado “Bantu”, que contiene cuatro grupos: Mongo, Luba Kongo y Mangbetu-Azande. El ex Presidente Laurent Kabila se refería a un atributo común, declarando que todos eran Bantu, intentando incluir diferentes grupos étnicos en uno, para enfrentar los Tutsi, con el objetivo de movilizarles en un conjunto. Evidentemente, lo que resultó en tal situación es que el ex Presidente generó agravios dentro de las diferentes etnias y de mismo modo generó injurias en vez de un frente solidario porque no tomó en cuenta la legitimidad de la minoría
. Asimismo, Smillie señala sobre una guerra similar rodeada por los diamantes en Sierra Leona, “Tal vez la intención de la guerra no fuera necesariamente ganar, sino involucrarse en un crimen rentable, clandestinamente bajo el llamado “guerra”
.

Al analizar la RDC en el contexto del esquema de Paul Collier, se ve que el país  está encerrado por dos Estados. Es decir, que su dotación por los diamantes lo hace más vulnerable a la invasión por los vecinos tales como Ruanda y Uganda. Los países que carecen de algún recurso lucrativo buscan aprovechar y así aumentan la probabilidad de conflicto. El conflicto civil en la RDC ha sido mayormente dirigido por los actores locales y regionales. Sin embargo, el conflicto interno señala la participación por los actores internacionales tales como la potencia extranjera. Su papel en la guerra ha involucrado la venta de armas y asistencia militar a las fuerzas ocupadas en las disputas regionales. El mayor motivo de aquella intervención es  la forma económica, lo cual garantiza a las multinacionales un cierto grado de control sobre la industria de diamantes por concesiones otorgadas por la RDC.
 

2.3 Violencia – Instrumento Político de Control Económico
“Ahora la violencia está deliberadamente dirigida a la población civil en vez de a grupos armados, y hacia grupos enteros en vez de hacia individuos. En los conflictos de Liberia, Sierra Leona, Ruanda, Mozambique, el norte de Uganda, Sudán y Angola, la violencia ha incorporado formas espantosas. Mutilación, tortura de mujeres y niños, rituales violentos y la participación forzada de parientes, niños y esposos en la matanza y violación, son métodos de hacer guerra, primariamente por grupos de milicias y algunas potencias estatales. En algunas instancias, tal violencia es parte de un ritual que une a los grupos de milicias. La violencia extrema puede ser utilizada como un mecanismo de humillación o venganza. A menudo, se utiliza aquella violencia extrema como una forma de intimidación, por ejemplo, en el caso del Frente Revolucionario Unido (RUF) en Sierra Leona. Aquí, la mutilación fue aplicada brutalmente como una estrategia para prohibir a las personas votar o expandir el control por la difusión del terror y temor, por ende, impidiendo su necesidad de luchar.”

Algunos observadores, como Homer-Dixon, sostienen que las sociedades enfrentadas con circunstancias medioambientales específicas – escasez o abundancia – no están capacitadas para  dirigirse al problema de la gestión de recursos sin el uso de violencia
. La justificación para este argumento, es que, en muchos casos, la dotación de recursos tiene un efecto debilitante en las economías e instituciones gobernantes que resulta en un conflicto violento por una distribución equitativa. Estos argumentos son sostenidos desde una perspectiva neo-Maltusiana. Conflictos en áreas superpobladas como Ruanda o regiones propensas a las sequías como (citar otro caso), ofrecen un claro testimonio sobre “ecoviolence” (violencia por recursos medioambientales) o “greenwar” (una guerra verde), fenómenos ambos vinculados a la escasez de recursos.
 De modo parecido, la violencia como resultado de una abundancia de recursos es por una lucha distributiva. 

Una perspectiva alternativa señala que la violencia permite a los grupos crear y sostener patrones rentables para la explotación de recursos y la distribución de riqueza. Esto quiere decir, que las “guerras de recursos”
 son conflictos en los que la violencia, o la amenaza de violencia, llega a ser una parte intrínseca de la economía política. Si un recurso es abundante o escaso, no parece tener mucha relevancia. Además, estas dos nociones son relativas. Por ejemplo, Angola cuenta con una abundancia local de un recurso que es globalmente escaso, los diamantes. Es importante destacar que más allá de la escasez o abundancia, los recursos naturales representan un valor muy significativo. Asimismo, la combinación de violencia y valor puede tomar dos formas.

1. Por un lado, la creación y distribución de este valor puede ser conflictivo. Efectivamente, la transformación de la naturaleza en una mercancía comerciable es un proceso profundamente político; que involucra la definición de derechos de propiedad, la organización de trabajo y la asignación de ingresos. Es ciertamente posible pensar que este proceso podría ser pacifico y cooperativo. Sin embargo, y a menudo, es conflictivo, y la violencia se manifiesta  en formas de fuerza física o a través de coerción y dominación. La naturaleza de la violencia cambia según los requerimientos de los recursos, por medios de producción o extracción de dichos recursos. Es decir, con los recursos extractivos, en este caso, los diamantes, la violencia adopta la forma de una batalla por el control estatal o territorial.
2. Por el otro lado, el valor del recurso es utilizado para ganar o sostener un conflicto que no está directamente relacionado con el control del recurso. Este valor puede ser empleado para incrementar intercambios comerciales, usualmente para la compra de armas o adquirir apoyo de los asociados empresariales en las fronteras, o para lograr apoyo diplomático de los países importadores y sus corporaciones multinacionales.

2.4 La Intervención Extranjera

La abundancia de recursos también motiva intervenciones extranjeras. Estados extranjeros, grupos políticos domésticos, corporaciones privadas y mercenarios se unen en coaliciones diversas para perseguir intervenciones cuya motivación principal está basada en los beneficios comerciales lucrativos. Existen diversas formas de intervención, como la  asistencia a un golpe de Estado, el fraude electoral, el apoyo a las insurrecciones locales o la anexión por fuerza militar. En la mayoría de los casos, los poderes extranjeros y socios comerciales ocultan sus agendas geopolíticas y económicas, las cuales los impulsan a interferir para reestablecer “orden y estabilidad”, en oposición a la postura de democracia y derecho internacional.
 Igualmente, tal “orden y estabilidad” se refiere a sostener la relación de dependencia, beneficiando a la elite gobernante del Sur y sus intereses extranjeros.

Las intervenciones más destacables tuvieron lugar durante la guerra en  Zaire/República Democrática de Congo. Las tropas de Mobuto, apoyadas por los franceses, se aliaron con las milicias Hutu de Ruanda, oponiéndose a Laurent Kabila y sus alianzas de Uganda y Ruanda; mientras que los extranjeros aprovechaban la situación para asegurar sus intereses comerciales provenientes de las concesiones mineras.

El rol del sector privado es esencial cuando los beligerantes dependen de su capacidad de explotar y/o comercializar los recursos locales. De este modo, una amplia variedad de actores comerciales extranjeros pueden intervenir - desde los trabajadores inmigrantes, los contrabandistas individuales, las pequeñas empresas de países vecinos, hasta las medianas y grandes empresas transnacionales. La modalidad de intervención también cambia según los intermediarios económicos hasta las operaciones totalmente integradas, que incluyen el apoyo político, la obtención de armas y la participación de mercenarios. La participación de los mercenarios o las compañías militares privadas está tomando un interés cada vez más estrecho en países inestables con abundancia de recursos.
 Su rol implica la protección de áreas con intereses económicos estratégicos para un gobierno “reconocido”, y el abandono de poblaciones en áreas de pocos recursos sin servicios públicos y a la merced de grupos rebeldes depredadores.

En 2006, durante la conferencia de Clinton Global Initiative en Nueva York, el director de DeBeers, Jonathan Oppenheimer y el Presidente de Tanzania, Jakaya Kikwete, dieron a conocer un proyecto de US$ 2 millones para mejorar las vidas de los “mineros informales” en Tanzania, Sierra Leona y la RDC. La corporación DeBeers decidió trabajar en conjunto con el gobierno de Tanzania para brindar a los mineros ilegales acceso a los precios justos y atención de la salud, como alivio ante la explotación por parte de comerciantes ilegales e intermediarios, y de un sector desregulado del gobierno. Jonathan Oppenheimer, mencionó: “DeBeers no tiene un interés empresarial en la minería informal, pero no podemos esperar y mirar ociosamente mientras que millones de mineros africanos y sus familias sufren. No tenemos todas las soluciones ni la habilidad, sin embargo, esperamos trabajar en asociación con aquellos que pudieran dar el mejor resultado a este programa.”
 
El ejemplo muestra una asociación empresa-gobierno que busca fomentar y sostener sus intereses empresariales en relación con los asuntos de desarrollo. Asimismo, esta declaración nos permite demostrar que las corporaciones extranjeras también poseen un rol social y una preocupación por los abusos de los derechos humanos, implicando que ellos, quienes están en poder de los mercados internacionales, pueden influir en la situación política y económica. Esto no sólo les da más oportunidades de acceso a los mercados en países como la RDC y Botswana, sino que también trae consigo un cierto grado de desarrollo, dependiente del capital extranjero.

La ONU presenta otro ejemplo vigente acerca del rol de las corporaciones de explotación de diamantes en la RDC. Según la periodista Amy Goodman, el gobierno congolés revisó más de sesenta contratos de minería en 2008 y solicitó la renegociación de algunos y la cancelación de otros. Maurice Carney, director de “Friends of the Congo”, sostiene que los recursos naturales en la RDC siguen siendo violados tal como las personas durante la guerra civil. Además, expresó: “El 80% de la población vive con US$ 0.30 por día o menos, mientras que los billones de dólares se escapan por detrás hacia adentro de los bolsillos de las compañías minerías.”

Según H. Richard Dietrich, las multinacionales son un componente esencial de la globalización. Ellas se han convertido en una fuente de empleo, productos y tecnología, dirigiendo la mayoría de la economía – como en Angola-  y salvaguardando al gobierno de una oposición militar.
 A través de impuestos y honorarios, las multinacionales aportan a las economías locales moneda fuerte, y las amplían con la creación de nuevas industrias. A su vez, las multinacionales ofrecen una visión alternativa y “positiva” (según ellas mismas) a la gobernabilidad corporativa que se identifica con los países industrializados. 

Por otro lado, las empresas multinacionales suministran los mecanismos industriales necesarios para la extracción de las reservas de diamantes, lo cual estaría fuera del alcance de un país como Angola debido a las limitaciones de capital y tecnología que afronta. El rol de estas compañías ha aumentado considerablemente como resultado de las responsabilidades que ellas toman mientras que aumentan su presencia corporativa en el país que presenta abundancia de recursos naturales. Una de las responsabilidades principales que debería exigirse incluye el respeto a las leyes del país donde operan comercialmente. Algunos economistas, por otra parte, argumentan que esta acción – el respeto a las leyes - no tendría lugar dentro de la filosofía de una empresa. Un ejemplo concreto de esta postura lo presenta Milton Friedman, quien mencionó en los años 60
que dentro de la ley de la economía, “existe sólo una carga social marcada por las actividades comerciales- la de aumentar los ingresos.”

Para comprender la industria de diamantes, que alimenta o contribuye a los conflictos, es necesario comenzar por los estudios de casos. Angola y la RDC son dos Estados seriamente afectados por guerras civiles, destacándose el recurso mineral como un catalizador en la compra de armas, el fomento de alianzas extranjeras (tanto como locales como regionales) y la posibilidad de que un conflicto se convierta en intratable. El problema de los diamantes conflictivos está vinculado con un campo nuevo de investigación, que se propone incluir las variables que alimentan la posibilidad de un movimiento rebelde y una guerra civil. Paul Collier ha señalado: 

“Las rebeliones tienen como objetivo la depredación de recursos naturales o en su defecto, son estrechamente dependientes de la depredación para conseguir sus objetivos. En lugar de centrarse en las quejas y demandas objetivas, estos son los factores de riesgo que la prevención de conflictos debe reducir si pretende ser exitosa.”

Asimismo, el papel de los movimientos rebeldes en el comercio es esencial cuando uno busca explicar los conflictos en torno a la explotación de diamantes.

De la misma manera, para contrastar nuestra hipótesis, el uso de un caso contradictorio (en términos de conflicto), como es el de Botswana, señalaría variables que no son tan evidentes en Angola y la RDC. Sin embargo, ya se pueden empezar a comprobar algunas de las propuestas de Collier, para demostrar que realmente los tres países son extremadamente dependientes de sus recursos naturales, dando lugar a inestabilidades políticas y sociales. Sin embargo, Botswana representa un caso excepcional y su economía ha desafiado el resto del continente. Los siguientes capítulos explicarán las economías políticas de cada caso y en vistas a enfrentar a la hipótesis con similitudes y contrastes. 

CAPITULO 3 
La República Democrática del Congo/Zaire
Desde el siglo IX, cuando el mundo mira al Congo, se ve una acumulación de riqueza con gente negra sentada encima de ella de modo poco práctico. Ellos eliminan a la gente congolés para poder poseer las minas y los recursos. Ellos nos destruyen porque somos una inconveniencia.

-Johann Hari
“Congo’s Tragedy, the War the World Forgot”

La República Democrática del Congo cifra su riqueza en los recursos naturales –los diamantes–,  muy valiosos para la exportación, tanto, que han contribuido en el financiamiento de un conflicto armado. 

El propósito del siguiente análisis es indicar primero, el terreno en que la RDC ha sido ubicada con respecto a los conflictos civiles desde la entrada del Presidente Mobutu en adelante, ilustrado por un esquema de acontecimientos. Luego, sigue una explicación de la situación económico-política del país, la cual sirve como base a la investigación subsiguiente de la composición de estadísticas marcando la producción y exportación de diamantes. Los gráficos y cuadros utilizados contienen datos que sostienen los argumentos propuestos en los primeros dos capítulos e indican la fuerza vigente de la globalización en la industria de diamantes. Además, se desprende del análisis –durante el curso de la investigación– la relación con entidades extranjeras responsables de sostener y prolongar la guerra civil para obtener altos ingresos por los diamantes y tener control sobre las minas. Al finalizar este estudio de caso y antes de llegar a la conclusión, se realiza un análisis del rol del gobierno congolés y se muestran las contradicciones producidas por una economía política inconsistente.

3.1 Historia
Cuadro 4: Cronología de los Acontecimientos en la RDC (desde la independencia)

	1960 Junio
	La RDC logra su independencia con Patrice Lumumba como Primer Ministro  y Joseph Kasavubu como Presidente 

	1960 Julio
	Motines de la fuerza armada congolesa. Moise Tshombe declara Kananga independiente. Se manda que las tropas belgas  protejan a sus ciudadanos y sus intereses mineros. El Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas vota y manda tropas para establecer el orden pero a las tropas no se les permite intervenir en los asuntos internos del país

	1960 Septiembre
	Kasavubu despide a Lumumba

	1961
	Lumumba asesinado, con complicidad de las autoridades de EE.UU. y Bélgica

	1964
	El Presidente Kasavubu designa a Tshombe como Primer Ministro 

	1965
	Kasavubu y Tshombe, expulsados por un golpe de estado dirigido por Joseph Mobutu

	1971
	Joseph Mobutu renombra el país Zaire y a sí mismo, Mobutu Sese Seko; también Katanga cambia por Shaba y el río Congo por el río Zaire

	1973-1974
	Mobutu nacionaliza la mayoría de las empresas extranjeras y exige  que los inversores europeos salgan del país.

	1977
	Mobutu invita a los inversores extranjeros de nuevo, pero sin mucho éxito; las tropas francesas, belgas y marroquíes ayudan a rechazar el ataque en Katanga de los rebeldes Angoleños basados en aquella región.

	1989
	Zaire deja de pagar los créditos en Bélgica, que redunda en la anulación de programas de desarrollo y en el aumento del deterioro de la economía.

	1990
	Mobutu acuerda  suspender la prohibición de políticas multipartitas y declara un gobierno transicional, pero mantiene los poderes sustanciales.

	1991
	A partir de los disturbios en Kinshasa por los soldados no pagados, Mobutu  acuerda  un gobierno de coalición con líderes opositores, pero mantiene el control sobre la seguridad y ministerios importantes.

	1993
	Movimientos en favor de rivales y contra Mobutu emergen.

	1994
	Mobutu designa a Kengo Wa Dondo como Primer Ministro, quien apoya las reformas de mercado libre

	1996-1997
	Los rebeldes Tutsi capturan el territorio oriental del Zaire cuando Mobutu está en el exterior para un tratamiento médico.

	1997 Mayo
	Los rebeldes contra Mobutu y los Tutsi (apoyado por Ruanda), toman la capital Kinshasa; Zaire es renombrada como  Republica Democrática del Congo y Laurent-Desire es presidente.

	1998
	Los rebeldes apoyados por Ruanda y Uganda enfrentan a Kabila. Zimbabue y Namibia manda tropas para expulsar los rebeldes. Las tropas angoleñas apoyan a Kabila.

	1999
	Los seis países africanos involucrados en la guerra firman el acuerdo de paz de Lusaka.

	2001
	El Presidente Laurent Kabila fue asesinado y Joseph Kabila sucede a su padre.


Fuente: <http://news.bbc.co.uk/2/hi/africa/country_profiles/1072684.stm>
Pocos años después de la independencia, el líder que llevó a cabo este movimiento, Patrice Lumumba, fue asesinado en el año 1961, como resultado de una conspiración aparentemente organizada por la CIA. Esto dio lugar a la emergencia del General Joseph Mobutu, quien, considerado como un cliente de Washington, consolidó su posición en el poder en 1965. En las tres décadas siguientes, el régimen de Mobutu generó y perpetuó ciclos de oposición popular utilizando el aparato estatal como fuente de represión a través de prácticas coercitivas, aprovechando, al mismo tiempo, para incrementar su fortuna personal mediante prácticas altamente cuestionables. Hubo muchos intentos para derrocar a Mobutu, pero todos resultaron fallidos, por ejemplo, las rebeliones con alta participación de mercenarios en 1967 y las insurrecciones secesionistas en la región de Shaba, rica en minerales, en 1977 y 1978. Debido, parcialmente, a  la asistencia militar continua y al apoyo diplomático por parte de sus patrones –Bélgica, Francia y Estados Unidos– el régimen de Mobuto sobrevivió a las amenazas, resultantes de las protestas de los grupos rebeldes.
 No obstante, con el fin de la guerra fría y debido a décadas de abusos de los derechos humanos, de la extrema pobreza y de casi un colapso casi total del aparato estatal, incluyendo el sector de seguridad, Zaire llegó al borde de una explosión económica y política. Además, el genocidio en Ruanda y la subsiguiente crisis de refugiados en el este de Zaire provocó el estallido de una guerra civil en 1996 y, finalmente, el eclipse del régimen de Mobutu y su caída del poder en 1997.

Como resultado de estos acontecimientos, emerge el líder rebelde Laurent Kabila y la Alliance des Forces Démocratiques pour la Libération du Congo (AFDL), quienes fueron apoyados por las Fuerzas Armadas de Uganda y Ruanda (preocupados por la inseguridad fronteriza, resultado del genocidio), en 1997 (ver cuadro 4). También fueron financieramente apoyados por la compañía minera American Mineral Fields (la cual quiso proteger sus concesiones y expandir sus oportunidades en Congo), y por grupos locales étnicos, incluyendo los Tutti, Katangans y Mai-Mai. 

La rebelión en la RDC enfrentó una marcada oposición por parte de las Fuerzas Armadas de Zaire (ahora conocido como la RDC) y, a pesar de esta oposición, capturó Kinshasa (capital del país) en mayo de 1997. Después de un corto intervalo, la guerra se reinició en agosto de 1998, cuando Kabila terminó sus relaciones domésticas con los patrones anteriores de Ruanda y Uganda. Esto dio lugar a una invasión por estos dos países con el apoyo de las coaliciones rebeldes Anti-Kabilista, el Rassemblement Congolais pour la Démocratie (RCD) y el Mouvement de Libération du Congo (MLC).
 Por otro lado, Zimbabue, Angola y Namibia mandaron tropas en apoyo del Estado de la RDC y de Kabila para enfrentar las rebeliones.
 

La importancia de Ruanda y Uganda no puede ser bien explicada sin señalar las rivalidades regionales con la RDC. La historia conflictiva de la RDC demuestra una regionalización significante y una erosión correspondiente a la soberanía territorial entre los Estados Africanos. Cuando Laurent Kabila asumió el poder en la RDC,  dependió de la participación activa de las tropas de Uganda y Ruanda. Del mismo modo, la intervención de Angola en la RDC se manifestó como resultado de un mecanismo que privó a la UNITA de su base y mostró cómo las guerras civiles se desbordan en un conflicto regional. Además, la regionalización de los conflictos también se exacerba debido a las tensiones en el país vecino, lo cual facilita el estallido subsiguiente de un conflicto interrelacionado. La causa de las tensiones no está necesariamente vinculada con lo militar, sino que en la época de Kabila, la insurgencia fue provocada por el flujo de refugiados en grande escala de los países vecinos (Ruanda, Burundi y Uganda). 

La mayor violencia en la RDC se produjo en el año 1998, cuando las rivalidades nacionales empezaron  a traspasar la frontera de la RDC, primordialmente por Ruanda y Uganda. Aquellos países mandaron tropas para atacar a los rebeldes quienes supuestamente se escondían en el territorio de la RDC y estaban amenazando a sus países, por ejemplo, los Tutsi de Ruanda, quienes escaparon de su país después del genocidio y armaron los grupos rebeldes otra vez para enfrentar el conflicto étnico.

También las rivalidades puestas de manifiesto durante la guerra civil, fueron exacerbadas aun más por las tensiones alrededor de los recursos naturales, lo cual impulsó y dio paso a alimentar las rivalidades étnicas regionales que habían existido por años pero que nunca fueron resueltas. El reino autoritario de Mobutu sólo aplacó la situación entre las diferentes etnias y, con su caída, las rivalidades se fortalecieron, tal como en los Balcanes y en Somalia.

De todos modos, en julio de 1999, los partidos políticos opositores firmaron el Acuerdo de Paz de Lusaka y en febrero de 2000, el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas autorizó una misión de 5000 personas como parte de la Fuerza de Paz de la ONU (Organización de las Naciones Unidas).

A pesar del acuerdo de paz, la RDC entró en la segunda guerra, desde 1998 hasta 2003. Este conflicto es conocido como la “Guerra Mundial de África” y finalizó cuando el Gobierno Transicional de la RDC tomó finalmente el control en 2003. Esta guerra se caracterizó por la participación de ocho países africanos y de alrededor de 25 grupos armados. En 2008, la guerra de cinco años ocasionó 5,4 millones de muertos, primariamente por hambre y enfermedades.
 Millones de personas fueron desplazadas de su país y buscaron refugio en los países vecinos.

A pesar de que en julio de 2003 se logró la finalización formal de los conflictos y un acuerdo por parte de los beligerantes anteriores para crear un gobierno de unidad nacional, 1000 personas murieron diariamente a lo largo de 2004.

El gráfico 1 refleja la situación de la RDC a lo largo de la historia, en el cual se observa  la relación basada en las ganancias que producen los diamantes respecto de cuatro actores principales: los grupos rebeldes, el gobierno, el imperio corporativo y la potencia colonial. Hasta el presente, cada uno sigue intentando prevalecer y continúa combatiendo por un mayor control de los recursos naturales

Gráfico 1: La Relación con los Diamantes
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Fuente: http://www.american.edu/TED/ice/congo.htm

3.2 La Economía de la RDC

Una investigación de la economía local es fundamental para llevar a cabo un estudio empírico que claramente destaque cómo la economía congoleña está influenciada por los mercados globales y, asimismo, cómo contribuye a la inestabilidad del ámbito económico-político. También es de suma importancia el hecho de comprender cómo los mercados locales reaccionan durante las condiciones impuestas por un estado de guerra civil. Esto nos puede permitir una mejor comprensión de la totalidad conflictiva, que nos ayude a desarrollar una investigación más relevante para poder arribar a soluciones para el futuro. Esta sección analizará dónde la RDC está posicionada en comparación con otros países y su inserción en la economía global por su industria de diamantes.

La economía de la RDC nos permite clasificar el país como un país en desarrollo. Las estadísticas del índice del desarrollo humano (Human Development Index-HDI) del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), demuestran que el país se clasifica en un nivel de 168 de los 177 países en total analizados (ver cuadro 5). El porcentaje calculado de 0,411 estima el valor del país más allá del Producto Bruto Interno (PBI). Tal cifra es una medida compuesta por tres dimensiones del desarrollo humano: 1. medida de la expectativa de vida, 2. medida de la alfabetización para adultos y de la inscripción en el nivel educativo primario, secundario y superior, 3. medida del poder adquisitivo del ingreso. Este índice, tanto como los otros mencionados a continuación, no otorgan una medida conclusiva, sino que indica el estado en que se encuentra el país, la población y, en cierto grado, lo que atañe a la estabilidad política. También los indicadores nos dirigen hacia una búsqueda de estadísticas que revelen más detalles sobre la economía congolesa respecto de la cual se debe destacar que una única forma de medir su nivel de desarrollo no es suficiente para examinar la contribución de diamantes a la economía conflictiva o pos-conflictiva. La tarea es incorporar las estadísticas con una explicación empírica para que no sólo se lleven a cabo conclusiones económicas, sino también para mirarlas desde una óptica social y política.

	Cuadro 5: La Republica Democrática del Congo – Índice del Desarrollo Humano 2005

	Valor del Índice de Desarrollo Humano
	Expectativa de vida desde nacimiento 
(años)
	Índice de alfabetización para adultos
(% 15 años y mayor)
	Proporción de ingreso bruto a la educación primaria, secundaria y terciaria (%)
	PBI per capita
(Poder Adquisito US$)

	1. Islandia (0.968)
	1. Japón (82.3)
	1. Georgia (100.0)
	1. Australia (113.0)
	1. Luxemburgo (60,228)

	166. Costa de Marfil (0.432)
	166. Malawi (46.3)
	108. Camerún (67.9)
	165. Guinea-Bissau (36.7)
	170. Níger (781)

	167. Burundi (0.413)
	167. Guinea-Bissau (45.8)
	109. Angola (67.4)
	166. Eritrea (35.3)
	171. Tanzania  (744)

	168. La República Democrática de Congo (0.411)
	168. La República Democrática de Congo (45.8)
	110. La República Democrática de Congo (67.2)
	167. La República Democrática de Congo (33.7)
	172. La República Democrática de Congo (714)

	169. Etiopía (0.406)
	169. Ruanda (45.2)
	111. Uganda (66.8)
	168. La República de la Africa Central (29.8)
	173. Burundi (699)

	170. Chad (0.388)
	170. La República de la Africa Central (43.7)
	112. Ruanda (64.9)
	169. Burkina Faso (29.3)
	174. Malawi (667)

	177. Sierra Leona (0.336)
	177. Zambia (40.5)
	139. Burkina Faso (23.6)
	172. Níger (22.7)
	. ()


Fuente: http://www.undp.org
Según las estadísticas del Banco Mundial, el ingreso nacional per capita es uno de los más bajos visto mundialmente. En 2000, después de la guerra, se estimó en US$ 80 per capita, en 2004 subió a US$ 120 per capita y en 2005 hubo un aumento hasta de US$ 130 per capita.
 También es evidente, por los indicadores en el gráfico 3 que el PBI ha crecido desde el fin de los conflictos civiles, marcando un aumento de -8% a 6%, a partir del año 2000 hasta 2006. Apoyado por la teoría de David Laitin (aunque no es definitiva), se puede deducir en esta situación que un aumento en el PBI – ceteris paribus
– disminuye la probabilidad de una guerra civil en la RDC y, a su vez, una insurgencia.

Gráfico 2: El Crecimiento del PBI % Anual (2000-2006)
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Fuente: World Development Indicators

Las cifras apoyan el argumento de que no sólo el PBI ha incrementado debido al fin de la guerra, sino también que la RDC ha penetrado aún mas los mercados internacionales para aprovecharse de las ganancias y acumular ingresos de los sectores más rentables. En la RDC, el sector de agricultura y minería, en particular, aportan considerablemente a la economía local. 

Gráfico 3: Composición de las Exportaciones de la RDC (2004)
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Fuente: Fondo Monetario Internacional

El gráfico 3, demuestra que casi la mitad de las exportaciones pertenecen a la industria de diamantes. Es importante destacar que en términos de mercados internacionales  para las exportaciones congolesas, señalan la importancia de Bélgica como el mayor importador (ver gráfico 4). 

Gráfico 4: Mercados Principales para las Exportaciones de la RDC 2005
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Fuente: CIA World Factbook

A través de un análisis más profundo de la economía, se puede deducir que el mercado europeo –Bélgica, en particular– está íntimamente ligado al sector de diamantes y atado al poder colonial, facilitando de esta manera el acceso al mercado global. Asimismo, el recurso mineral de los diamantes pertenece al sector más lucrativo de la economía congolesa. Sin embargo, nos preguntamos: ¿Por qué un sector tan productivo y rentable no ha contribuido suficientemente a la economía local? 

3.3 El Sector de Diamantes – Exportación y Producción
Desde que un territorio extenso fue centralizado por los poderes coloniales, los minerales han representando un ingreso importante para la economía de la RDC. Cuando el Rey Leopoldo II (de Bélgica) adelantó la promoción de actividades conflictivas mediante el saqueo en gran escala, Bélgica empezó a aprovechar la explotación de diamantes en forma más regulada. El descubrimiento colonial dio paso a la extracción industrial y artesanal, a la cual las autoridades belgas le impusieron aranceles con el fin de llevar a cabo la exportación de diamantes en gran escala.

Cuando ocurre la independencia de Bélgica, la RDC aportaba un 80% de sus diamantes industriales al mercado estadounidense. A principios de los años 70, los diamantes industriales constituyeron un tercio de la producción mundial. En consecuencia, desde 1967 a 1974, la RDC tuvo una relevante posición en cuanto a poder económico dentro de África, resultante de los ingresos provenientes de los minerales.
 Sin embargo, desde 1974, una política doméstica (Zairianization
) exigió la sustitución de los extranjeros calificados a cargo de las industrias mineras por residentes locales alegando como factor principal la falta de productividad. Al observar tales datos, se ve que la política implementada demostró señales contradictorias, las cuales causaron el aumento de la inflación, así como el crecimiento de una economía informal y una marcada corrupción.
 La crisis económica se incrementó con la suba de impuestos en las exportaciones de minerales, lo cual dio lugar a un movimiento de contrabando y a una desviación del comercio a los países vecinos. Con la caída del Estado y la producción, la RDC comenzó un proceso de reglas arbitrarias implementadas por una clase elitista aliada con la presidencia. La política doméstica incorporada por Mobutu también señaló tendencias similares a las que se veían en la América Latina durante la misma época de la dictadura, donde el poder fue detentado por un solo partido político (revolucionario). Es decir, aunque Mobutu trató de mostrar a la población que se había restablecido el orden en el país después de su golpe de estado, sin embargo, él creó la imagen de un dictador, cuyas acciones incluían asesinatos y represión política.

El presidente Mobutu fue responsable de la liberalización del sector de diamantes en los años 80, lo cual surgió a partir de los resultados de la reforma de la política doméstica que no permitió ganancias altas como él había imaginado. En otras palabras, su decisión de liberalizar la industria de diamantes reflejó la codicia de la elite política que buscaba cualquier forma de aumentar los ingresos adicionales. Aparte del interés económico, Mobutu también tuvo la capacidad de tomar decisiones de modo autoritario que beneficiaban a él y a su grupo elitista y esto incluía el aprovechamiento de las relaciones o alianzas extranjeras. Las políticas elegidas por Mobutu no resultaban beneficiosas para el desarrollo del país, sino que formaban parte del hecho de agregar ingresos para sí y su grupo, a más de abusos en gran escala en relación con los derechos humanos y de una gran corrupción en todos los niveles de la sociedad como forma de supervivencia.

En esa época, en la que la minería congolesa sufrió por mala gestión gerencial, problemas técnicos y estructurales y una disminución de los precios mundiales, la producción de diamantes –a pesar de lo mencionado– continuó generando ganancias extraordinarias. El cambio en los precios mundiales no tuvo efecto drástico en el sector, destacándose el hecho de que después de la legislación de producción de diamantes artesanales, las exportaciones crecieron un 70%, desde 1981 hasta 1998. Sin embargo, la producción de diamantes industriales sufrió el efecto de la crisis. En 1994, la presión ejercida por parte del Banco Mundial llevó al país a un proceso de privatización de todo el sector de diamantes, permitiendo la entrada de las compañías internacionales con el objetivo de adquirir lucrativas concesiones.

Cabe acentuar que la liberalización del año 1981 excluyó a los extranjeros de la extracción artesanal de diamantes y sólo los invitó como compradores. Consecuentemente, más de tres cuartos del ingreso de diamantes permaneció dentro del país (sin incluir las exportaciones ilegales). Sin embargo, algunos estiman la exportación ilícita de diamantes entre US$ 300 y US$ 400 millones  por año.

Cuadro 6: Exportación de Diamantes de la RDC en US$ millones

	Año
	1995
	1996
	1997
	1998
	1999
	2001
	2002
	2003
	2004
	2005
	2006

	Exportación 
	730.1
	464.5
	752.8
	879
	520.1
	437
	ND
	899
	721
	895
	680


Fuente: Ingrid Samset, Conflict of Interest or Interests in Conflict? Diamond & War in the DRC, Review of African Political Economy No. 93/94, ROAPE Publications Ltd., 2002, pág.469, referido en Daito & Lumbi, 2001, y <https://mmsd.mms.nrcan.gc.ca/kimberleystats/publicstats.asp> [Consulta: 07-06-2008].

Al analizar el cuadro 6, se hace evidente que la exportación de diamantes sufrió inmensamente por el estallido de la guerra en 1998. Entre 1998 y 1999, hubo una reducción del 40 por ciento en la exportación de diamantes y siguió disminuyendo hasta el 2000.

Se observa por las estadísticas de Global Witness
 que la exportación de diamantes aumentó hasta US$ 899 millones en 2003, un 70% del ingreso total por la exportación de la RDC. Esto demuestra un incremento inmenso respecto de los años anteriores, en los cuales las políticas económicas de Laurent Kabila forzaron el descenso del comercio y resultó que la exportación de diamantes llegó a un mínimo histórico en 2000, a sólo US$ 437 millones. La diferencia marcada desde el año 2000 está dada por el momento en que la economía empezó a recuperarse poco después de la guerra civil. No obstante, la recuperación no fue inmediata, porque desde 1998 hasta 2003, hubo una segunda guerra que tuvo consecuencias graves, hasta que la RDC logró reconstruir su economía. En los años siguientes (desde 2003), hubo un aumento hasta US$ 895 millones en 2005, sin embargo, la cantidad de exportación disminuyó debido a reformas que involucraban más transparencia del mercado y un cierto grado de responsabilidad por las autoridades. Una razón por la reducción en la exportación, indicada para el año 2006, US$ 680 millones, puede ser que el Estado registra menos de lo que realmente ha exportado porque la transparencia no permite las ventas por vías ilegales como antes. Asimismo la cantidad exportada disminuye cuando las rutas de comercio paralelo restringen el acceso al mercado global.

La transformación a una economía pos-conflictiva implicó reformas extensas, las cuales fueron implementadas por el Fondo Monetario internacional (FMI) y el Banco Mundial. En 2005, la comunidad internacional financió el 58% del presupuesto nacional para sufragar su alta deuda e incrementar el nivel del ahorro nacional. La RDC aún demuestra señales de debilidad en su economía, porque en 2004 el país no pudo seguir las estrategias iníciales del FMI, y faltó el programa, por el 61% de la inversión del capital fijo. Por lo tanto, el gobierno recurrió a más financiamiento a través de los bancos y de la impresión de dinero para cubrir los gastos de inversión de capital, resultando más inflación y una deuda incontrolable.
 Esto ha implicado que el rendimiento económico afectara los sectores esenciales de la RDC. Por ejemplo, si la industria de diamantes está mal gestionada y no produce adecuadamente, esto también influye en los sectores del agua y de la energía en el país. Dado que la economía congolesa depende considerablemente de sus recursos naturales, primariamente la agricultura y la minería, sin suficientes ingresos de aquellos sectores, los otros sectores sufren por el carecimiento de capital. En fin, la decadencia de los sectores fundamentales del país resulta de la disminución en la producción (debido a la guerra), nivel bajo de inversión y  falta de capital circulante.

La mayor parte de la exportación se atribuye a la producción artesanal (ver cuadro 7) – lícita e ilícita. Sin embargo, los aranceles impuestos a la exportación oficial (a través de rutas formales y legales) disminuyeron los beneficios adquiridos gracias a la riqueza de este recurso mineral. Un impuesto de 4,25 por ciento generó sólo US$ 27 millones en 2003, indicando un aporte mínimo al desarrollo nacional. El gobierno decidió aumentar el arancel para crear más fondos, pero de esto resultó un aumento del contrabando, impactando negativamente en los ingresos provenientes de impuestos en la RDC.

Cuadro 7: Producción de Diamantes Artesanal e Industrial

	Año
	1995
	1996
	1997
	1998
	2000
	2001
	2002
	2003

	Producción Artesanal en quilates
	16.3
	15.4
	15.2
	19.2
	11.3
	10.7
	16.4
	19.1

	Producción Artesanal en US$
	314
	313
	308
	357
	162
	201
	317
	524

	Producción Industrial por MIBA en US$
	63
	76
	78
	94
	76
	69
	72
	102

	Producción Industrial por MIBA en quilates
	5.5
	6.5
	6.1
	6.8
	4.6
	6.2
	5.4
	6.9


Fuente: <http://www.globalwitness.org>
Poco después del aumento en la producción de diamantes entre 2003 y 2004, la producción de MIBA se desplomó en 2006 y 2007 dando lugar a varios contratos de empresa conjuntos con compañías internacionales de extracción de diamantes, tal como SouthernEra (Canadá) y DeBeers (Sud-África).

Asimismo, aunque el sector formal de la minería disminuyó debido a la guerra en la RDC, la producción del sector informal aumentó. La minería informal incluye actividades sin concesiones otorgadas por el gobierno oficial. La mayoría consiste en minería de pequeña escala, la cual no está registrada sistemáticamente. Según las estimaciones del FMI, la minería informal de diamantes llegó a 22,1 millones de quilates en 2004, en comparación con los 8,8 millones de quilates producidos por el sector formal de mineros industriales.

Las estadísticas comprobables son difíciles de distinguir, tomando en cuenta la producción ilícita de diamantes crudos y el contrabando. La producción artesanal está calculada, según las declaraciones oficiales de compañías exportadoras licenciadas o comptoirs (quienes también adquieren diamantes del sector semi-industrial) y MIBA (el sector de minería de diamantes industriales). Las exportaciones por comptoirs y MIBA han fluctuado entre US$ 225 millones y US$ 642 millones, de las cuales, el 75% pertenecen al sector artesanal.

El sector artesanal de la RDC representa el símbolo de la anarquía en la producción y el comercio de diamantes. Este sector consiste en miles de mineros individuales –el gobierno ha estimado una cantidad de 700.000 mineros– quienes trabajan en grupos sueltos, explotando manualmente las reservas de diamantes aluviales, principalmente en las regiones de Kasai y del sur de la RDC. Es difícil inferir la cantidad exacta de mineros por motivos correspondientes a las actividades informales y por la falta de conformidad con las autoridades gobernantes. 

Los mineros pueden ser financiados por inversionistas individuales, quienes compran los diamantes directamente para venderlos a exportadores. Los mineros también pueden dirigirse en forma autónoma, vendiendo los diamantes a intermediarios o directamente a comptoirs. Esto da lugar a un sistema de pirámide creado por los miles de mineros que trabajan en áreas dispersas y venden los diamantes a un puñado de exportadores sitos en las ciudades principales de la RDC. El principio fundamental en este sistema es obtener el máximo de ganancias: es decir, que los diamantes se muevan a los sitios donde el precio de venta es más rentable. Del mismo modo, el contrabando se hace posible cuando los beneficios de sobrepasar las vías oficiales son mayores que los costos, tales como, la detención por las autoridades.

3.4 El Rol de Ruanda y Uganda en el Sector de Diamantes de la RDC

Los patrones de la explotación de diamantes consisten en dos campos mayores, los cuales se concentran sobre los actores de Ruanda y Uganda. Las Fuerzas Armadas de Ruanda y Uganda, apoyadas por los soldados congoleses en la Rassemblement Congolais pour la Démocratie (RCD), se aprovecharon de las reservas de dinero y bienes valiosos encontrados en el territorio de la RDC bajo su control. Estos países participaron en el saqueo de la riqueza natural de la RDC y llevaron sus ganancias a Kampala y Kigali, desde donde exportaron la materia prima explotada a los mercados mundiales, incluso a su país vecino (la RDC).

Después del conflicto violento de Ruanda ocurrido en 1994 y del estallido de rebeliones en 1996 y en 1998 en la RDC, los sistemas productivos y comerciales en el este del país sufrieron cambios significativos. Los soldados ruandeses, cuando ocuparon la zona oriental de la RDC, buscaban controlar los depósitos aluviales de diamantes, pero encontraron dificultades en la explotación los diamantes industriales y, entonces, recurrieron al mecanismo de recaudar honorarios de los productores locales y los intermediarios libaneses. En la región de Bukavu, si un empresario quiere trabajar como un “commisionaire” o intermediario entre los productores locales y el mercado, está obligado a pagar al Rassemblement Congolais pour la Démocratie (RCD) un honorario de US$ 1300 para adquirir un permiso y alrededor de US$ 3000 como depósito. El aspecto saliente de este estado de cosas es que la población local no puede pagar precios tan altos y, por eso, este mercado está dominado por extranjeros, generalmente procedentes de la India y de El Líbano.

Cuadro 8: Exportaciones de Diamantes desde Ruanda, Uganda y la RDC 1997-2000 (US$)

	País
	1997
	1998
	1999
	2000

	Uganda
	0.12
	1.44
	1.81
	1.30

	Ruanda
	0.72
	0.02
	0.44
	1.8

	Uganda/Ruanda Combinado
	0.84
	1.46
	2.25
	3.16

	RDC
	752.8
	879
	520.1
	437


Fuente:  Ingrid Samset, Conflict of Interest or Interests in Conflict? Diamond & War in the DRC, Review of African Political Economy No. 93/94, ROAPE Publications Ltd., 2002, pág.471.

Los países como Ruanda y Uganda no están dotados de diamantes y las mismas autoridades de aquellos Estados han confirmado que no producen tal mineral. Sin embargo, e interesantemente, estos países han exportado diamantes por valor de millones de dólares, según confirman las fuentes. Desde 1997 y 1998, las exportaciones de Uganda se multiplicaron por 12 y se mantuvieron a esa altura por dos años subsiguientes.
 En octubre de 2000, las exportaciones de Ruanda habían llegado a un nivel 90 veces superior al del año 1998. Es posible establecer, basándose en evidencias factuales, que estos dos países contribuyeron y alimentaron la economía de guerra en la RDC a través de la venta ilícita de diamantes.

Mientras que la venta total de los diamantes de Ruanda y Uganda se duplicó desde 1998 hasta el 2000, las exportaciones de la RDC disminuyeron a la mitad. Además, en comparación con la baja en las exportaciones de la RDC en el  2000, con cuya venta se perdieron US$ 458 millones de su valor total desde 1998, las exportaciones combinadas de Ruanda y Uganda (ver cuadro 8), crecieron sólo US$ 1,6 millones. Esto implica que una cantidad menor de las exportaciones de la RDC ha sido capturada por Ruanda y Uganda. Sin embargo, los dólares ganados por el saqueo, la producción y exportación de los diamantes de la RDC, han transformado el balance de poder en la fuerza armada de Kigali y Kampala.
 Se puede discutir que, tal como en la RDC o en Angola, las Fuerzas Armadas de Ruanda y Uganda han adoptado el mismo mecanismo para sostener sus tropas, lo que implica que no sólo existen intereses económicos en sus propios países, sino también la oportunidad de explotar los recursos de un país vecino débil.

Por una parte, los diamantes contribuyeron a financiar los esfuerzos guerrilleros, en términos de pago por equipos militares, comidas, salarios y medicamentos. Por otra parte, los ingresos que llegan a estos países en moneda extranjera, pone en evidencia que los diamantes han servido como medio de intercambio para la importación de bienes necesarios.
 

Como dato ilustrativo, en el año 2000, Ruanda exportó un total de US$ 1,8 millones de diamantes y las exportaciones de un área bajo el control de Ruanda, con su socio congolés, RCD-Goma, llegaron a un nivel de U$S 15,3 millones.
 El espacio entre los dos volúmenes de exportación debería estar explicado: en primer lugar, la explicación se fundamenta en el desvío de exportaciones a Burundi, a Uganda o a la RDC, y en segundo lugar, en el uso de trueque.
 Según el informe de las Naciones Unidas, el trueque utilizado ocurre cuando existe escasez de capital en efectivo y, asimismo, permite que se formen otras maneras de pagar por la materia requerida y también cuando los comerciantes de armas necesitan cubrir sus actividades por el lavado de dinero. De esta forma, el uso de los diamantes ha sido un mecanismo que aparece como beneficioso para los insurgentes y comerciantes cooperativos similares. La tercera explicación, por la cual existe una discrepancia en la cantidad de exportaciones, es que los diamantes han beneficiado a los gobiernos de Ruanda y Uganda para asegurarse ingresos vitales provenientes de impuestos.

Desde 1998 hasta 2000, los compradores de diamantes en el territorio de la RDC bajo el control de Ruanda,  tuvieron que pagar un promedio del 5% del valor de los diamantes a la administración militar. Este impuesto canalizó, en promedio, US$ 2 millones anuales a Ruanda, lo cual excede la cantidad de diamantes exportados desde Ruanda. No obstante, en el 2001, Kigali aumentó los impuestos para los compradores, lo cual implicó un arancel del 15%, un tercio del cual fue a parar a las arcas de RCD-Goma y dos tercios para el gobierno de Ruanda.

Por lo tanto, los recursos de la RDC han contribuido indirectamente al crecimiento en el gasto militar de Uganda y Ruanda, de tal modo, que la guerra civil de la RDC ha permitido que Ruanda y Uganda se aprovechen de los diamantes mediante la reexportación, el trueque y los impuestos. Además, es importante destacar, que una explotación continua de recursos en la RDC significa una presencia militar sostenida. Esto explica que, sin una supervisión militar controlada por las tropas de Ruanda y Uganda, existe el riesgo de perder el control sobre la fuente de ingresos para la RDC. Es decir, existe una paradoja entre la necesidad de utilizar las tropas extranjeras que mantienen la seguridad y la aspiración de deshacerse de ellas en razón del dominio que la fuerza armada puede ejercer por su poder militar en un país débil. 
3.5 El Gobierno Congolés
El propósito del gobierno en una situación de conflicto es utilizar los recursos naturales para defenderse contra la agresión. Sin embargo, la cuestión pendiente es: ¿Los diamantes en la RDC han cumplido el propósito más allá de los gastos incurridos en las hostilidades?

Se puede hallar una explicación en las políticas de guerra que se han dirigido hacia el sector de diamantes, las cuales han canalizado los beneficios cruciales para el régimen congolés. Las exportaciones de diamantes y los impuestos en MIBA han sido claves para sostener el flujo de divisa extranjera y para mantener el financiamiento de los esfuerzos de guerra. Los diamantes también han creado una vía paralela al flujo de los dólares estadounidenses, que cumple con los requerimientos militares. Los diamantes de MIBA (del sector industrial de diamantes) apropiados por los oficiales del régimen han sido intercambiados por asistencia militar. El contrato de Israeli International Diamond Industries
 (IDI) es un ejemplo de cómo sostener el apoyo militar a través de la venta de diamantes.

El vínculo con Zimbabue y el gobierno congolés es sumamente importante, en la medida en que plantea interrogantes sobre la relación con la capital de la RDC, Kinshasa. El presidente Mugabe recibió dos áreas de diamantes y varios proyectos lucrativos, incluyendo la concesión más grande del mundo para la explotación de madera. En el proceso de conceder tales concesiones a Zimbabue, la RDC permitió un alto grado de  pérdida de control sobre sus recursos naturales con el solo objetivo de asegurar el apoyo militar. Por lo tanto, nos preguntamos: ¿Se debe a la guerra que las concesiones fueron saqueadas por el gobierno?
 

La contradicción vista por el gobierno congolés con respecto a Zimbabue señala el punto de que cuando las concesiones fueron otorgadas, el gobierno congolés se aseguró de que los beneficios de Zimbabue coincidieran con sus propios ingresos a través de Comiex.
 Las decisiones tomadas por Comiex fueron dirigidas y dominadas por la elite de la administración de la RDC. Las autoridades congolesas involucradas en el conflicto han tratado de evitar la explotación del exterior, sin embargo, los mecanismos elegidos señalan que los oficiales propios de la RDC han reemplazado a los extranjeros para poder aprovechar sus minas en una forma que muestra la semejanza a un crimen organizado desde arriba hacia abajo. Esto también implica un cierto control, especialmente en un Estado que es propenso a un estallido y que necesitaría los fondos de sus propios recursos para sostener y ganar el conflicto.

El método elegido por la RDC para proteger a su Estado mediante la asistencia exterior, provocó enormes sacrificios de recursos naturales y generó un aumento en los intereses económicos por la presencia continua de tropas extranjeras. La lógica detrás de esta acción tomada por la RDC fue, básicamente, la de asegurar su propio control sobre los recursos naturales. No obstante, en la realidad, el país perdió el control de sus recursos, entrando de esta manera, en más violencia, debido a los intereses específicos de las diferentes facciones beligerantes. Paradójicamente, las autoridades de la RDC han llegado a depender de la fuerza militar de otros Estados que se benefician considerablemente de los recursos naturales congoleses. 

La primera guerra civil de la RDC ha facilitado y fortalecido el desvío de los diamantes congoleses fuera del control del Estado. El saqueo total durante los tres años de guerra se estima en un 5% del PBI de la RDC. También algunos cálculos demuestran que en la región de Mbuji-Mayi, donde los socios aliados de la RDC tienen concesiones claves, aproximadamente el 20% de las exportaciones, no rinden beneficios sociales
.

Esto confirma, hasta un cierto grado, que la relación entre los recursos naturales y la guerra, es un fenómeno que se refuerza mutuamente y que una explotación excesiva de diamantes impulsa y da paso a una lucha continua. Las condiciones de un conflicto, las cuales suprimen las normas de soberanía y democracia son utilizadas por los diversos actores internos y externos no sólo para justificar sino para facilitar la explotación excesiva. Del mismo modo, la explotación de recursos durante la guerra, parece motivar a los beligerantes a que intensifiquen sus actividades económicas cuando se percatan de que la explotación de los recursos permite más beneficios que el financiamiento del conflicto. Mientras el caso de la RDC señala que el objetivo inicial durante la guerra fue una victoria militar sobre un enemigo, en algunas instancias los adversarios acaban compartiendo una meta en común para sostener un empate (stalemate). 
Además, el ámbito incontrolable del sector de diamantes es un fenómeno histórico, basado en estrategias de supervivencia y una economía informal después de la caída del sector formal durante el régimen de Mobutu.
 El carácter depredador del gobierno congolés en los cuatro años anteriores implicó que los mineros y comerciantes operaran clandestinamente, retirándose dentro del ámbito de una  economía informal. Por lo tanto, el sector artesanal de diamantes produjo un negocio principalmente ilícito en tal grado que el Estado congolés desapareció como un mecanismo regulador. Hoy en día, los esfuerzos del gobierno para controlar aquel sector están debilitados por los comerciantes que han aprendido a manipular el mercado aprovechándose del contrabando con más facilidad.

CAPÍTULO 4 
Angola
“Hay una urgente necesidad de  un cambio fundamental en la forma de funcionar el negocio de diamantes porque es claramente inaceptable que la mayor fuente de ingresos se utilice en los conflictos. ¿Cuánta  gente, cuando compra un diamante para sus seres queridos, tiene alguna idea del horrible precio que los angoleños han tenido que pagar?"
 

Presidente Gooch, Global Witness.
La investigación de Angola está basada en un análisis empírico utilizando una amplia base de datos económicos que busca establecer la postura con respecto a la dependencia en los diamantes y cómo esto ha alimentado una guerra civil por décadas. El análisis reflejará al principio los acontecimientos de los años 90, señalando el conflicto constante entre el MPLA y la UNITA, cuyo base se concentra sobre las zonas estratégicas dotadas por los recursos naturales, con los cuales, los dos partidos han podido militarizar sus acciones contra el otro mientras que luchan para mantener su poder. Luego de fundar esta plataforma, sigue un análisis de la economía de Angola analizando el PBI per capita y el crecimiento porcentual del PBI real a través de los años 90 hasta 2006. Estos dos indicadores son muy importante para medir el riesgo del conflicto según la Evaluación del Riesgo de Conflicto (Conflict Risk Assessment) por el Country Indicators for Foreign Policy (CIFP) Project. Para profundizar el estudio de caso, habrá una evaluación de la economía de guerra, seguida por la explicación de la geografía de Angola y la influencia que tiene la intervención extranjera en las políticas locales de Angola.

4.1 Historia de Angola 
Cuadro 9: Cronología de los Acontecimientos en Angola (desde la independencia)

	1974
	Revolución en Portugal y el colapso del imperio colonial

	1975
	Angola gana la independencia pero acaba con una lucha de poder entre el MPLA, apoyado por Cuba, y el FNLA y UNITA, apoyado por Sud-África y EE.UU.

	1976
	MPLA gana el control en el país

	1979
	El líder, Ahostinho Neto del MPLA se fallece. Jose Eduardo dos Santos esta otorgado la posición presidencial

	1987
	Las fuerzas de Sud-Africa entran Angola para apoyar a UNITA

	1988
	Sud-Africa, Angola, Cuba firman un acuerdo para el retiro de 50,000 tropas cubanos desde Angola para los mediados del año 1991. El militar de Sud-África se retira.

	1989
	El Presidente Dos Santos y el líder de UNITA, Jonas Savimbi se ponen de acuerdo para un alto de fuego, lo cual se falla luego y la actividad guerrillera reanuda.

	1991 Abril
	MPLA abandona el Marxismo-Leninismo y adopta la "democracias social".

	1991 Mayo
	Dos Santos y Jonas Savimbi firman un acuerdo de paz en Lisboa, lo cual resulta en una nueva constitución multipartidaria.

	1992 Septiembre
	Dos Santos gana más votos que Savimbi en las elecciones presidenciales y votaciones parlamentarias certificadas por los monitoreos de la Naciones Unidas de manera "libre y justa".

	1993
	EE.UU impone sanciones contra UNITA y reconoce la legitimidad de MPLA

	1994
	El gobierno de Angola y UNITA firman el Protocolo de Lusaka.

	1996
	Dos Santos y Savimbi se ponen de acuerdo para crear una unidad gubernamental para unificar las fuerzas en la Fuerza Armada.

	1997 Abril
	La inauguración de un gobierno unificado. Savimbi niega atender la ceremonia por su posición inferior en el gobierno

	1997 Mayo
	Las tensiones aumentan y solo algunas tropas de UNITA se han integrado en la Fuerza Armada de Angola

	1998
	El conflicto reanuda. Angola interviene en la guerra civil de la Republica Democrática de Congo para ayudar al Presidente Laurent-Desire Kabila.

	2002 Febrero
	Savimbi esta asesinado por tropas gubernamentales

	2002 Abril
	El gobierno y UNITA firman un alto de fuego.

	2003 Junio
	UNITA esta reconocido como un partido político legítimo y elige Isaias Samakuva como su nuevo líder.

	2004 - Al presente
	Miles de mineros extranjeros ilegales están expulsados en medidas tomadas contra la minería ilícita y el contrabando de diamantes.


Fuente: <http://news.bbc.co.uk/2/hi/africa/country_profiles/1839740.stm>

La República de Angola ha estado en guerra durante más de 35 años, primero contra los portugueses y, después de 1975 con ayuda externa, entre ellos. Angola tiene el potencial de desarrollarse como un Estado Africano de riqueza, ya que posee grandes reservas de petróleo y diamantes. Sin embargo, debido a cuatro décadas de guerra, el país permanece seriamente subdesarrollado.

Aunque Angola está caracterizado como un Estado en conflicto constante, la guerra misma ha cambiado a lo largo del tiempo. El conflicto empezó por una guerra de liberación nacional (1961-1974) de los portugueses, a un conflicto de poderes en la guerra fría (1975-1991), hasta un conflicto civil basado en los recursos naturales (1992-2002). El fin de la colonización marcó un hito cuando Angola se dividió en tres movimientos nacionalistas: el Movimiento Popular para la Liberación de Angola (MPLA), la Unión Nacional para la Independencia Total de Angola (UNITA), y el Frente Nacional para la Liberación de Angola (FNLA). Estos grupos insurgentes compitieron entre sí para el control de la capital y el país desde el 11 de Noviembre de 1975. El MPLA tomó poder en 1975, identificándose bajo el rótulo “socialismo democrático” y con apoyo militar del bloque soviético, mientras que el FNLA y la UNITA fueron apoyados por Sud-África y Estados Unidos.
 

Cuando se acercó el fin de la guerra fría ocasionando, con la falta de suficiente financiamiento por las superpotencias, el retiro de las tropas extranjeras, la firma de los Acuerdos de Bicesse en 1991 y el establecimiento de la presencia creada por las Naciones Unidas, había una esperanza de que la guerra civil se terminara. No obstante, en vez de lograr una paz sustentable, el país volvió a la guerra en septiembre de 1992 después de las elecciones “libres y justas”, supervisado por las Naciones Unidas, en la que Eduardo Dos Santos del movimiento dirigente –MPLA– derrotó a Jonas Savimbi de la UNITA por la presidencia. Asimismo los partidos beligerantes reemplazaron el financiamiento del patrocinio externo por la expansión de las exportaciones de recursos naturales por valor de millones de dólares estadounidenses.
 Esto implicó que la UNITA generó sus ingresos por los diamantes y el Estado recibió fondos de sus reservas de petróleo.  

UNITA decidió firmar el Protocolo de Lusaka  en noviembre de 1994, cuando fue amenazada por el régimen de MPLA que había fortalecido su fuerza militar después de las elecciones presidenciales. El número de muertos durante los dos años de conflicto fue estimado en 300,000; esta cantidad fue mayor que el total durante todo el período de la guerra fría.
 A continuación del acuerdo, los cuatro años siguientes fueron marcados por un conflicto esporádico de baja intensidad –en particular, en las zonas productoras de diamantes. Entre los años 1993 y 1994, Angola se encontró en un estado de caos civil y económico. El conflicto prolongado resultó en complicaciones severas internas, tales como la hambruna, los peligros fatales de los millones de minas terrestres puestas por la UNITA, la crisis de refugiados y la interrupción del comercio normal.

En diciembre de 1998, el MPLA, bajo el gobierno del Presidente Eduardo Dos Santos, se resumió el conflicto contra la UNITA, que había obtenido un 70% de control sobre las zonas de diamantes. El MPLA observó que la UNITA no llegó a cumplir su parte del acuerdo para integrarse con el gobierno nacional. Asimismo, dejando de lado el acuerdo de paz, el Estado re-empezó la guerra civil contra UNITA.
 Supuestamente, con el asesinato de Jonas Savimbi en Febrero de 2002 y la entrega de la UNITA, aparece que el gobierno ha resuelto el conflicto mediante la Fuerza Armada.
Hoy en día, una paz precaria se mantiene entre las dos facciones opuestas. Muchos analistas estratégicos creen que una guerra civil en gran escala puede repetirse debido a la falta de voluntad por parte de la UNITA para entregar sus minas de diamantes al gobierno (MPLA). Es evidente entonces, que UNITA ha utilizado su posición poderosa para controlar las minas de diamantes en las provincias de Lunda con el objetivo de financiar su lucha guerrillera contra el MPLA.

4.2 La Economía Política de Angola

Angola es una economía de crecimiento rápido, principalmente por el auge del petróleo, lo cual constituye más del 90% de sus exportaciones. Sin embargo, el país se clasifica en el 10% más inferior de los indicadores socio-económicos. El Fondo Monetario Internacional (FMI) estimó que el PBI real de Angola aumentó por 23.4% en 2007. En este momento, Angola está recuperándose de casi 27 años de guerra constante, y todavía permanece un ámbito de corrupción y mala gestión económica. Además, a pesar de la abundancia de los recursos naturales y un creciente PBI, el país fue clasificado en el nivel 161 de los 177 países medidos por el Índice del Desarrollo Humano (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo).
 La agricultura de subsistencia sostiene un tercio de la población angoleña. 

Los diamantes constituyen la otra porción mayor de las exportaciones, con una producción anual de casi 6 millones de quilates. Las ventas más altas llegaron hasta US$ 1.1 billón en 2006. A pesar del aumento en la posesión de los campos de diamantes por corporaciones, la mayor parte de la producción se mantiene en las manos de los buscadores de pequeña escala, que a menudo operan en forma ilegal.

En la última década del período colonial, Angola fue el exportador mayor de productos agrícolas de África. Debido a las condiciones agudas de la época conflictiva, inclusive la colocación extensiva de minas terrestres en los campos, se llevó a cabo un proceso cuyas consecuencias casi paralizaron las actividades agropecuarias y ahora el país importa más de la mitad de sus productos alimenticios. La producción en pequeña escala ha aumentado paulatinamente a lo largo de los últimos cinco años debido a los intentos de extraer las minas, los mejoramientos infraestructurales y la posibilidad de regreso para las personas desplazadas internamente a las zonas campesinas.

Hubo intentos de lanzar reformas económicas en 1998 para tratar asuntos de la mala gestión fiscal persistente y la corrupción. En abril de 2000, Angola empezó un Programa Monitoreado por el Personal del FMI (Staff-Monitored Programme / SMP). El programa se falló en junio de 2001, y el gobierno no logró en unificar el tipo de cambio y los precios del petróleo, electricidad y agua cerca de las tarifas del mercado.

Tanto en Angola, como se verá en el caso de Botswana a continuación, las reformas implementadas por el Presidente Dos Santos tuvieron un gran impacto en la economía, lo cual podría trasladarse a una situación conflictiva. En concordancia con las políticas del FMI y el Banco Mundial, el gobierno angoleño empezó a liberalizar sus políticas económicas y a moverse más hacia una economía orientada al mercado en los principios de los años 90. Por consiguiente, el gobierno decretó la ley 2/91, la cual permitió a las compañías extranjeras de minería solicitar concesiones mineras, las cuales les fueron finalmente otorgadas. La misma ley también permitió a los individuos angoleños hacer negocios similares a los de las compañías y, de esta forma, miles llegaron a la región para probar su suerte en la minería de diamantes, resultando una corrupción extensa y la carencia de la ley y el orden para gobernar el país efectivamente.
 Asimismo, los comerciantes pequeños y los excavadores vendieron muchos diamantes por contrabando a los países vecinos, tales como Zaire, desde donde fueron guiados a otras partes del mundo. 

A través del cuadro 10 (ilustrado en la siguiente página) es posible sostener el argumento que el PBI esta afectado por un estado conflictivo y de tal forma impacta negativamente el desarrollo, la seguridad social y las fluctuaciones de ingresos.

Cuadro 10: PBI per capita y el Índice del Desarrollo Humano (1990 - 2005)

	Año
	PBI per cápita en US$
	Clasificación según los indicadores del Índice del Desarrollo Humano

	Numero de Muertos durante la guerra civil

	1990
	974
	128
	          ND

	1991
	1124
	120
	          ND

	1992
	516
	154
	          ND

	1993
	457
	159
	          ND

	1994
	340
	171
	          ND

	1995
	410
	167
	          ND

	1996
	597
	154
	          ND

	1997
	595
	153
	          ND

	1998
	489
	161
	600

	1999
	456
	165
	10,000

	2000
	660
	145
	1000

	2001
	629
	149
	800

	2002
	1256
	165
	          ND

	2003
	1357
	159
	          ND

	2004
	1277
	112
	          ND

	2005
	2058
	103
	          ND


Fuente: http://www.nationmaster.com y http://www.ploughshares.ca/libraries/ACRText/ACR
Angola.html#Deaths. [Consulta: 15-07-2008].
ND: No Disponible

Según el informe de la Evaluación del Riesgo de Conflicto (Conflict Risk Assessment)
, el PBI per capita es un indicador cuantitativo muy útil para medir la susceptibilidad del riesgo. La teoría sugiere que,  cuando el PBI per capita se dobla, el resultado es que el riesgo se divide por la mitad y luego, con cada aumento en el porcentaje del PBI, el riesgo disminuye el 1%.
En el cuadro 10, se ve que el PBI per capita llegó al punto más bajo de los años 90, con la cantidad mínima destacada en 1994, a US$ 340 per capita. Estos años también marcaron el estallido a la guerra, principalmente porque muchos sectores (aparte de diamantes y petróleo), se estancaron, debido a la inversión en aquellos que produjeron las ganancias para financiar y alimentar los conflictos. Angola reconoció su potencial por la industria de diamantes y petróleo, y por aquellos sectores, el país podría estimular el crecimiento económico en sectores que carecían de suficiente inversión, por ejemplo, el sector agrícola. La inversión extranjera directa se concentró sobre los sectores más lucrativos de la economía, sin embargo, la consecuencia de aquella inversión no resultó beneficiosa por que la búsqueda de ingresos reemplazó la responsabilidad pública y sorteó las externalidades positivas de la inversión extranjera directa. Asimismo, surgió una brecha amplia de prosperidad entre la elite política y el público general, en fin debilitando más la disciplina fiscal y liberando los oficiales estatales de sus responsabilidades políticas. 
Gráfico 5: Crecimiento Porcentual del PBI real (1992-2006) 
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Fuente: CIA World Factbook
	Año
	Crecimiento del PBI Real %

	1992
	1.7

	1993
	1.7

	1994
	-1

	1995
	5

	1996
	9

	1997
	3

	1998
	0.5

	1999
	4

	2000
	4.9

	2001
	5.4

	2002
	9

	2003
	9

	2004
	1.5

	2005
	11.7

	2006
	19.9


Fuente: CIA World Factbook

En razón de las estadísticas del gráfico 5, el conflicto resultó perjudicial para la economía de Angola, especialmente antes de 1995 y después de 1996. Sin embargo, la economía parece tener altibajos, aun durante la guerra civil; por ejemplo, en 1996, el crecimiento llegó al 9%, mientras que en 1994 se clasificó en -1%. El crecimiento se atribuye mayormente a las exportaciones de los recursos naturales; las ganancias por el petróleo excedieron US$ 4 billones en 1996 y las de los diamantes (venta formal e informal) superaron los US$ 850 millones.
 Es decir, que el crecimiento no siempre hace al pobre suficientemente rico a menos que exista una política pública a favor de los pobres y que prevalezca la paz. Como resultado de tal carencia en la política pública, el crecimiento porcentual del PBI real llegó a un promedio de 6.5% durante 1995-1999; sin embargo, la población pobre no recibió ningunos beneficios porque los ingresos públicos no fueron utilizados para los servicios sociales.
 

4.3 La Economía de Guerra de Angola

“los diamantes son el elemento vital de la UNITA. Sin ellos, la UNITA no podría mantener sus opciones...(tal como) las reservas militares, para que el gobierno no puede destruirnos”

Ex Jefe de Personal de la UNITA, General Arlindo Pena (“Ben Ben”).

Angola es el tercer productor de diamantes en África y hasta ahora sólo ha explorado el 40% de su territorio dotado por este recurso mineral. Sin embargo, Angola no ha podido atraer mucha inversión extranjera, lo cual se debe principalmente a la corrupción, las violaciones de los derechos humanos y el contrabando de diamantes. Ambos regímenes, el MPLA y la UNITA, juegan un papel importante para reflejar los ingresos ilícitos ganados por la exportación de los diamantes. Es importante destacar que, mientras que la UNITA ha aprovechado las ganancias por los diamantes en los territorios bajo su control, el MPLA se ha beneficiado por su control sobre el sector de petróleo para financiar la lucha contra el grupo rebelde.
4.3.1 Lucha de Poder entre la UNITA y el MPLA
La economía de guerra, destacando las posiciones de la UNITA y el MPLA, también necesita ser explicada en términos del uso de la fuerza en el hecho de perseguir estrategias de poder y seguridad. Los líderes de ambos movimientos lucharon por el poder y consideraron la noción de reforzarlo a través de la guerra. Cuando los dos partidos gradualmente perdieron el apoyo local popular y el extranjero, su dependencia en los recursos naturales aumentó. Aunque aquellos líderes percibieron el control sobre los recursos en los años 80 como una parte de mantener el poder, en los años 90 y siguientes, ambos lados cambiaron su percepción y comprendieron que los recursos son un medio elemental para conseguir el poder.
 Después de haber fracasado en los acuerdos de paz, para los dos beligerantes, la commodificación o la transformación de los recursos en mercancía y el marketing, dependía mucho de terceros. La tercera parte fue importante en la medida en que abrió avenidas, las cuales influyeron en el comercio ilícito. Asimismo, las empresas transnacionales fueron fundamentales para generar ingresos y a su vez sostener la renuencia de la elite angoleña a abandonar las ofertas violentas que obtuvieran o conservarían el poder estatal e implementar reformas necesarias al desarrollo de Angola.

Los diamantes de Angola están especialmente vulnerables a la minería por UNITA, porque están difundidos sobre un territorio vasto, lo cual no es manejable para el gobierno.
 Sin embargo, el MPLA ha tenido un poco de éxito al expulsar a la UNITA de algunos sitios claves de diamantes desde 1998. Al hacer esto, los ingresos de los rebeldes disminuyeron considerablemente. (Ver gráfico 6).
4.3.2 La Venta y Producción de Diamantes
Gráfico 6: Ventas de Diamantes por UNITA
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Fuente: Africa Policy E-Journal, Angola: Diamond Trade and War. <http://www.africaaction.org/docs98/ang9812.htm> [Consulta: 06-07-2008].

Nota: Todas las cifras encontradas en <http://www.africaaction.org/docs98/ang9812.htm> son estimaciones según investigaciones conducidas en la industria por varios analistas.

En las áreas minerías del norte de Lunda (el sitio más explotado en el país por sus reservas de diamantes), los diamantes llegaron a ser prominentes en el hecho de sostener y alimentar el conflicto desde las elecciones presidenciales en 1992. Está estimado que UNITA ha ganado alrededor de US$ 1.5 billones en sus ventas de los diamantes por áreas bajo su control durante todo el período del conflicto civil. En 1996, el rendimiento total de los diamantes de Angola se estimó en US$ 700 millones (ver gráfico 6), de los cuales US$ 147 millones representaron las ventas por medios legales de los productores pequeños y la compañía paraestatal, Endiama.
 De este cálculo, unos US$ 553 millones no pueden ser explicados porque la UNITA vendió los diamantes por intermediarios usando las vías informales y las redes regionales. Además, el gráfico ayuda a explicar que los ingresos de US$ 700 millones en diamantes representaban cerca del 10% de la producción total mundial de los diamantes crudos. 

Las consecuencias del uso de los fondos por las ventas de diamantes es esencial en comprender el movimiento del financiamiento por la UNITA. Los objetivos financieros centrales para aquel grupo rebelde encabezaban la necesidad de obtener una representación extranjera, cubrir costos de viaje, obtener mercancía y comprar armas. La estrategia seguida por la UNITA fue similar a la de cualquier comerciante que busca aumentar sus ingresos. El grupo rebelde mantuvo sus gastos indirectos a pesar de las expensas altas de la minería (porque grandes proporciones de las ganancias tenían que cubrir los gastos operativos) durante las operaciones en los mediados de los años 90. Esto fue posible mediante el gasto externo a los garimpeiros
 y operadores extranjeros de minas. 

Del mismo modo, al analizar el gráfico 6 con más detalle, se observa que en los períodos de “paz” durante los años 90, las ventas disminuyeron debido a la exigencia de transparencia convocada por la comunidad internacional y las Naciones Unidas. La situación de paz claramente señaló una desventaja para la UNITA. En los años 1995 y 1998, antes del estallido de la guerra y después de firmar los acuerdos de paz, la cantidad ganada por la UNITA se redujo drásticamente a US$ 320 millones y US$ 200 millones. También cabe destacar las ramificaciones de la adquisición de las minas por el gobierno conforme al Protocolo de Lusaka, el agotamiento de las minas existentes en  ausencia de inversiones nuevas y las sanciones impuestas por las Naciones Unidas en 1998 contra los diamantes producidos por la UNITA, lo cual ha impactado en las ventas.

De las estadísticas halladas para las ventas de diamantes por la UNITA no se puede derivar qué cantidad de ganancias reales obtuvo el grupo rebelde después de tomar en cuenta las expensas y gastos incurridos en las transacciones. Sin embargo, para comprobar la hipótesis planteada, esta investigación concuerda en un cierto grado que la dependencia en los diamantes ha alimentado la guerra aún más. De esta forma, el MPLA ha tomado represalias contra la UNITA, con acciones violentas para expulsarlos y quitarles sus fuentes de ingresos en las zonas bajo el control de la UNITA. Tal vez podemos inferir que, si la UNITA no hubiera logrado una fuente de ingresos por los diamantes, sería posible que la guerra hubiese terminado con los acuerdos de paz y el Protocolo de Lusaka. La ONU incorporó varios mecanismos que enfrentaban el tema de los diamantes conflictivos, sin embargo, el informe de las Naciones Unidas en 2001 indicó que la UNITA había eludido las sanciones impuestas por el Consejo de Seguridad y los diamantes fueron “limpiados” y envasados en paquetes legítimos o por bolsas de diamantes, donde los comerciantes ocultaban las fuentes originarias.

Gráfico 7: Producción de Diamantes de Angola (1996-2006) en Quilates
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Fuente: Diamond Industry Annual Review: Republic of Angola 2007. <http://www.pacweb.org/e/images/stories/documents/angola-ar2007-eng.pdf> [Consulta: 07-07-2008].
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 Producción Formal
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 Producción Informal

La producción de diamantes angoleña ilustra una perspectiva similar a la de las ventas. Sin embargo, la diferencia entre las dos bases de estadísticas es que el gráfico 7 también incluye datos que señalan la producción formal de la economía de diamantes. Para analizar los datos del gráfico 7, aunque la producción informal no refleja la situación completa ni la correcta, se puede derivar que la producción y las ventas de diamantes durante la época de la guerra aumentaron y disminuyeron según la situación que involucraba principalmente el control mantenido por la UNITA sobre las minas de diamantes. Es importante comprender que la producción ha incrementado continuamente. Una de las razones para explicar tal hecho es que el gobierno angoleño tomó control sobre la industria de diamantes en 2000, controlado anteriormente por la UNITA, y constituyó un monopolio, ASCorp, una compañía que ahora controla la mayor parte del comercio de diamantes. Al principio del año 2000, Angola entregó todos sus derechos de marketing a esta empresa, la cual es una empresa conjunta con la compañía estatal, SODIAM, Wellox de Israel y Tais de Bélgica.
 

El monopolio sostiene el argumento, para explicar por qué la producción informal disminuyó durante aquella época, de que trató de incrementar los ingresos estatales mediante la contracción del caos en el mercado doméstico de diamantes y buscó crear más vías oficiales desde donde traspasar a los mercados internacionales. Asimismo, creando una salida transparente de actividades comerciales y domando el intercambio de diamantes conflictivos, el monopolio estatal quiso asegurar su posición en el sector de comercio formal. Sin lugar a dudas, ASCorp aumentó sus ingresos, los cuales fueron guiados al Estado, pero el contrabando y el vínculo con la UNITA no desaparecieron. Después de las sanciones impuestas por el Mecanismo de Monitoreo de las Naciones Unidas, se estimó que US$ 1 millón de diamantes fueron vendidos por contrabando en el exterior cada día, equivalente a US$ 350-420 millones por año.
 Asimismo, dado que la producción formal de diamantes aumentó desde los fines de los años 90 y fue controlada por el monopolio que buscó poner freno al contrabando, esta acción tomada resultó contraproducente porque disminuyó la cantidad que los intermediarios y comerciantes pagaron a los mineros. Por lo tanto, los pequeños a medianos mineros buscaron canales ilícitas para aumentar sus ingresos, para reemplazar los impuestos que aseguraban una fuente importante. 

Hoy en día, analistas estiman que las ganancias de UNITA por los diamantes son aproximadamente US$ 100 millones por año, lo cual marca una diferencia enorme respecto de los años 90. Además, ahora la UNITA vive gracias a las reservas de diamantes guardadas durante los años de explotación intensiva de las minas artesanales y al robo, cuando era posible evitar las regulaciones del Estado. Es percibido por los angoleños que el triunfo del MPLA y no del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, ha sido la mayor razón por la cual disminuyeron los ingresos de diamantes de la UNITA.

4.4 La Geografía del Conflicto de Recursos
Como uno de los enlaces para explicar el conflicto civil en relación con la dependencia en los recursos minerales, la ubicación geográfica constituye un enfoque central en el siguiente análisis del comercio ilícito de diamantes por la UNITA. Para entender el vínculo entre el conflicto y la geografía, se debería observar que cuanto más grande es la distancia o la dificultad en el acceso al centro de control, tanto más incrementa el costo del control y el riesgo de perder los recursos, al adversario.
 En otras palabras, es menos probable que un recurso mineral cerca de la capital esté capturado por los rebeldes que  un recurso ubicado cerca de la frontera.

El conflicto intratable entre el MPLA y la UNITA, demuestra que cada uno busca el control sobre el territorio dotado de diamantes. La mayoría de las minas se concentran en una sola provincia, Lunda Norte, y los diamantes aluviales se encuentran en muchos lechos de ríos sobre un terreno enorme con arbustos, lo cual facilita las actividades guerrilleras. Si los diamantes hubieran sido encontrados en los caños de kimberlitas
, tal como se encuentran en Bostwana, o en el lecho marino de la costa, tal como en Namibia, el acceso a los diamantes para la UNITA hubiese sido más complicado o tal vez imposible.

En general, a lo largo de los años 90, la UNITA controló la mayor parte de la meseta y la parte interior del país. Esto les permitió tener acceso desde un 60% hasta un 70% de la producción de diamantes para financiar sus desempeños militares.
 Mientras tanto, el MPLA mantuvo un control constante sobre los campos petrolíferos para asegurar su remuneración durante el conflicto civil.

El control sobre los territorios geográficos variaba de un año al otro dependiendo del triunfo militar entre las facciones beligerantes. Debido a una acción militar agresiva en 1992 por la pérdida de las elecciones, la fuerza militar de UNITA tomó control sobre dos tercios del país.
 En los años siguientes, UNITA aflojó su control sobre los territorios de diamantes cuando llegaron los acuerdos tentativos de paz y las sanciones impuestas por la Naciones Unidas. UNITA empezó en 1996 con un control de 337 localidades que descendió hasta 155 localidades a fines de 1998.

Otra dimensión geográfica de importancia equivalente es la de la fragmentación. Durante un conflicto, las actividades sociales y económicas están afectadas por el fenómeno de fragmentación o contracción, por el cual se observa un cambio drástico de la distribución de la población. Las poblaciones tienden a reagruparse en aéreas seguras por temor  a un ataque militar o guerrillero, dejando regiones amplias deshabitadas. Esto acaba en una reconfiguración de las actividades económicas y de las estructuras socio-políticas. La economía durante el periodo de paz disminuye y está restringida por la geografía del país, marcando un cambio de producción de los servicios y resultando en el aumento de las actividades informales.
 El efecto resulta ambiguo en cuanto al control político y social y las estructuras políticas pierden fuerza cuando gente de comunidades no relacionadas se concentran. A menudo esto da lugar a que las autoridades intensifiquen su control sobre la población y utilicen la coerción en la ausencia de una cohesión social.

De mismo modo, los líderes manipulan los recursos en los momentos difíciles como medio de mantener alianzas y controlar a sus subordinados. Cuando existe una oportunidad para monopolizar los medios de intercambio entre el recurso mineral y la economía abierta, se genera un espacio económico cuya disponibilidad permite a los aliados y a los subordinados operar con autonomía mediante actividades comerciales o criminales.

4.5 Intervención Extranjera y Protección Local

El aspecto externo comercial de la política económica de Angola refleja cambios en la política exterior de las potencias extranjeras, especialmente en los Estados Unidos.
 El régimen de MPLA beneficia por su coalición con partidarios en la industria de diamantes. Esta juega un papel importante al atraer la “seguridad industrial” con un estilo militar corporativo de servicios. Además, dentro de este análisis se observará la importancia creciente de las transacciones formales y no clandestinas en las estrategias elegidas por regímenes débiles y en las políticas exteriores de los oficiales de Estados poderosos quienes están preocupados por la anarquía en los Estados débiles o fracasados.

El acuerdo entre las empresas, las instituciones financieras internacionales, los oficiales de Estados extranjeros y los oficiales angoleños reflejan un cambio en la perspectiva de los actores extranjeros. Es decir, que aquellos agentes externos crean una relación entre la eficiencia y el orden en los Estados Africanos, en particular, los que dependen fuertemente de los ingresos por la extracción de recursos minerales. De este modo, los políticos locales y extranjeros utilizan las empresas privadas como representantes que responden a las amenazas de anarquía en áreas donde la administración burocrática es muy escasa. Asimismo, los Estados intensifican sus derechos de seguir explotando para aprovechar  las oportunidades económicas privadas.

El MPLA siguió estrategias comerciales, las cuales parecen estar relacionadas con el otorgamiento de concesiones mineras a las empresas extranjeras. Aquellas empresas demostraron un papel activo al reforzar el interés por la seguridad para el gobierno de Angola. Por ejemplo, (tal como fue explicado brevemente en el capitulo 1) American Mineral Fields (AMF) estableció una empresa conjunta con la compañía de seguridad (con base en el Caribe) International Defence and Security (IDAS), para desarrollar una concesión minera.
 El MPLA concedió el 50% de los derechos a la empresa de seguridad para que se ocupara de un territorio de 36000 de kilómetros cuadrados, lo cual fue bajo el control de la UNITA. 

La cultura de la industria de diamantes demuestra que se toleran varias prácticas comerciales desviadas. Primero, porque los diamantes son un recurso fungible, los cuales son fácilmente disponibles en muchos mercados internacionales y segundo, porque la forma en que fueron adquiridos no permite distinguir o localizar el sitio donde fueron encontrados y, por ende, los compradores de diamantes no dan mucha importancia al origen, lo cual puede implicar que se han extraídos de zonas conflictivas.

De tal forma, en las redes comerciales creadas es fácil entrar, por ejemplo, para el comerciante de armas, Arkady Gayamek, quien compró el 15% de la empresa África-Israel y es el inversor principal de esta empresa, que se ocupa de minería de diamantes, “Catoca Kimberlite”.
 Supuestamente, este empresario ofreció su apoyo para renegociar la deuda externa de Angola con Rusia, constituyendo su apoyo en pagos consistentes en el trueque de las ventas de diamantes o petróleo para reembolsar la deuda, con lo cual Angola formará un cierto grado de credibilidad para adquirir equipo militar desde Rusia mismo y evitar su dependencia en los intercambios riesgosos con comerciantes de armas o intermediarios.

Este negocio señala un intento del gobierno del MPLA para perseguir una diversa gama de relaciones empresariales y atraer competidores a Angola para contender en el control de la cuota del mercado. A su vez, las transacciones comerciales generan un interés propio para los oficiales israelíes que ayudan al gobierno angoleño a enfrentar sus problemas de seguridad. Tratos comerciales de la forma indicada arriba ilustran que los Estados poderosos están más disponibles para utilizar empresas representantes, mientras que las potencias pequeñas están más restringidas a depender de agentes comerciales para ejercer su influencia en la región. Como agentes de las potencias pequeñas, los oficiales israelíes no pueden ejercer el mismo apalancamiento sobre las autoridades angoleñas, por el uso de empresas de seguridad. Por eso, las potencias que tienen interés propio económico en la industria de diamantes, fortalecen sus relaciones comerciales a través de estrategias que atraen los angoleños por su objetivo principal, el de enfrentar los grupos rebeldes y recuperar su control sobre las minas de diamantes.

La comercialización de los intereses diplomáticos y estratégicos en relación con Estados Africanos y no Africanos, demuestra un componente expansivo de la economía global. De hecho, el uso de representantes comerciales para reemplazar Estados débiles se remonta a las estrategias coloniales de desarrollo. Sin embargo, Angola es un país que ha podido superar la administración colonial en la medida en que utilizó la manipulación de las condiciones naturales dotadas para enfrentarse con rivalidades internas. El gobierno dominante, MPLA, obtuvo un reconocimiento y legitimidad soberana por su capacidad de organizar el mercado en tal forma, que buscó aprovechar las relaciones comerciales para llegar a los objetivos políticos. Por lo tanto, se puede percibir los diamantes como una forma de competir entre los distintos partidos para llevar a cabo una posición hegemónica y creando una militarización de comercio. De modo similar que el MPLA, la UNITA justificó sus acciones violentas y belicistas, con una ideología que encabezó los valores del pueblo indígena y que le ganaba apoyo y  luchaba contra la elite extranjera robando la riqueza nacional. No obstante, la UNITA también aprovechó de las redes globales y la elite extranjera. La minería e intercambio de diamantes en el sur de la RDC ha integrado la UNITA con las redes de contrabando de los congoleses. Esta actividad de la UNITA representa una porción de la producción informal de diamantes por la RDC. Durante la guerra fría, Jonas Savimbi de la UNITA dependía estrechamente de Kinshasa en la exportación de diamantes con lo cual la UNITA creó una ruta para importar armas y bienes. Asimismo, los mismos comerciantes que negociaban con el régimen de Mobutu, también hacían negocio con la UNITA, creando una sinergia entre el líder rebelde, Savimbi y el dictador congolés, Mobutu.  Se puede concluir entonces que el imperio de la ley existe pero de una manera selectiva en Angola, con la cual uno puede manipular el negocio para moverse entre la compraventa clandestina y oficial.

CAPÍTULO 5 
Botswana
La hipótesis planteada al principio de esta investigación, se retomará ahora en el caso de Botswana. Este caso se ha examinado para ilustrar una perspectiva alternativa a la de la RDC y Angola. Los dos casos anteriores han señalado una dependencia alta en los diamantes y, consecuentemente, tanto los factores domésticos como los internacionales,  han derivado en un proceso conflictivo. El análisis previo también destaca que otras variables, tales como la etnia o la heterogeneidad de la población, la geografía de los recursos naturales y la política local juegan un rol dominante en la alimentación del conflicto civil. Botswana se distingue por varias razones en relación con los dos países evaluados anteriormente; asimismo, el propósito de este capítulo es el de investigar por qué los recursos naturales no concurren inevitablemente a la guerra civil en tanto es posible que haya variables, entre las cuales median el nivel de corrupción, la burocracia estatal, las políticas de la elite en cuanto a los privilegios otorgados durante y después de la colonización, que pueden jugar también un rol decisivo en el hecho de determinar la ocurrencia de un conflicto civil.

La primera parte de este análisis se basa en la historia del país y su posición frente a la economía global, medido por su PBI durante los años 90. Luego, sigue una explicación que demuestra por qué Botswana ha sido un éxito desde la pos-colonización. Durante la trayectoria de esta investigación se observarán variables que no sólo eliminan el riesgo para Botswana sino que también aumentan la inseguridad a pesar de su alta PBI en la región y de su inserción en la economía global con una economía política supuestamente estable y liberal. De este modo, habrá una comparación con el caso de Angola para destacar las diferencias en la forma en que los dos países han manejado sus industrias de diamantes y las consecuencias. Después de observar el éxito de Botswana, se verá que es necesario tomar en cuenta las críticas encontradas dentro de un país para evaluar si realmente Botswana es tan diferente en el contexto de gestionar el sector de diamantes dentro de África o si el caso deja huellas que aún no aclaran la situación futura y que tal vez puedan resultar en un conflicto civil. Es importante aquí considerar los elementos que llevan a cabo una guerra civil y los que disminuyen el riesgo, porque la mayoría de los países de África consisten de factores que coexisten entre si.
5.1 Historia Política Económica de Botswana
Desde el descubrimiento de los diamantes en 1967, la economía de Botswana pasó del hecho de ser un país subdesarrollado con un ingreso per capita de entre US$ 60-80 anual a ser un país de mediano a alto ingreso con un PBI per capita en términos de poder adquisitivo de US$ 8.244 en 2002. El país debe este incremento a la alta concentración de diamantes, los cuales constituyen alrededor del 45% del total del PBI, 65% del ingreso publico y casi 80% de los ingresos totales por las exportaciones.
 Todos los ingresos que el país obtiene de las inversiones extranjeras directas vienen de la minería. El sector de diamantes constituye una plataforma de desarrollo.

La producción de diamantes está controlada por Debswana, una compañía conjunta entre el gobierno de Botswana y DeBeers. El cartel DeBeers no es una compañía pública y es conocida por sus secretos en la industria.
 Ha sido una práctica normal en Angola y Sudáfrica por parte de DeBeers, el mantener un sitio de diamantes valiosos por un período de 25 años antes de decidir cómo explotar el recurso mineral.

Además DeBeers es reconocido por violaciones a la ley antimonopolio. En 1994, el Departamento de Justicia de Estados Unidos acusó a DeBeers y a General Electric por la conspiración de fijar precios a los diamantes industriales. Asimismo, el cartel siempre ha utilizado estrategias para controlar la oferta y demanda del mercado de diamantes. Desde los años 90 y antes, DeBeers ha manipulado el mercado en períodos cuando era posible que el precio de los diamantes  aumentara debido a la inflación. El monopolio ha llenado el mercado con más diamantes para reducir el precio bajo que ofrece el mercado y para que los diamantes no sean más un commodity raro y asimismo seguir controlando la oferta internacional. Por ejemplo, DeBeers ha forzado a los israelíes, quienes también participan en la venta de diamantes, para vender sus diamantes cuando haya una posibilidad de que el precio aumentara. Los mecanismos usados son: imponer aranceles a los compradores en los centros de venta y compra,  crear condiciones especulativas con fluctuaciones de precios y prohibir los compradores de diamantes de los centros de venta. 

La relación con el gobierno de Botswana y DeBeers a través de Debswana es muy cercana e influyente. A fines del año 2003, Botswana tuvo acciones del 15% en la corporación, la cual vendió el 50% de los diamantes crudos mundialmente en 2004 a un valor de US$ 5,7 billones.
 La mayoría de los directores de Debswana son oficiales mayores del gobierno y el Presidente Festus Mogae declaró que la interdependencia entre la compañía controladora y su gobierno es tal, que se asemeja a la de “Gemelos Siameses”.
 Sin embargo, existe preocupación por la asociación tan cercana, secreta e irresponsable con la organización DeBeers. Es por eso que persiste el temor dentro de un país democrático, especialmente cuando los líderes han mostrado que tienen un amplio historial de irresponsabilidad y corrupción.

5.2 El Triunfo de Botswana 
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Fuente: J. Clark Leith, Why Botswana Prospered, McGill-Queen’s University Press, Reino Unido, 2005, pág. 4. <http://www.photius.com/wfb1999/congo_republic_of_the/congo_republic_of_the_people.html> [Consulta: 25-05-2008], <http://www.photius.com/wfb1999/angola/angola_economy.html> [Consulta: 25-05-2008] y <http://www.afdb.org/pls/portal/docs/PAGE/ADB_ADMIN_PG/DOCUMENTS/ECONOMICSANDRESEARCH/ADR%20SUMMARY-2000.PDF> [Consulta: 28-05-2008].

Botswana es uno de los países del mundo que registra el mayor crecimiento económico, superando a Mauricio, Corea y otros tigres asiáticos. Durante los años 80, el país demostró el nivel de crecimiento económico más alto del mundo, con un promedio de 10% - a pesar de una sequía que afectó la industria de ganado.
 También, los años noventa marcaron una diferencia considerable en comparación con los países en vías de desarrollo y los países industrializados (ver cuadro 11). Botswana tuvo una deuda de sólo US$ 0,7 billón en 1996. La deuda fue compensada con el 4% de las exportaciones del país y las gigantescas reservas extranjeras. Botswana cuenta con una población pequeña pero posee una base enorme de recursos naturales, lo cual determina que tenga un ingreso per capita de US$ 5,367 (en 1996)
. La perspectiva reciente del país muestra contrastes con su historia, cuando solía depender de la asistencia externa para financiar su presupuesto. El hecho de que Botswana haya pasado de ser un Estado agricultor pobre a convertirse en una economía en crecimiento, hace posible definir al país como un Estado en vías de desarrollo.

El gobierno debe el desarrollo y el crecimiento sostenible del país, principalmente a la riqueza generada por los recursos minerales, especialmente los diamantes, los cuales se constituyeron en la base de la economía a fines de los años 60. Los ingresos de minería se estiman en un 50% del PBI, superando a la industria de la carne.
 Además, con las ganancias de los diamantes, el Estado invirtió en otras industrias de minerales, tales como cobre y carbonato de sodio anhidro y se diversificó en las manufacturas, particularmente en los vehículos, las industrias de tela y jabón y el turismo.

Cabe destacar que las inversiones de los ingresos por los diamantes ayudaron al desarrollo de servicios sociales y de infraestructura, a un incremento rápido en la educación y en la asistencia a la salud. Por los cambios fuertes, se ve que el 90% de los niños han ingresado en la escuela primaria y el 80% de la población rural que vive en un radio de 15 kilómetros tiene acceso a una clínica de salud.
 Del mismo modo, hubo un aumento en la cantidad de hogares que tenían acceso a agua potable entre 1981 y 1994, de un 56 a un 83%. También la pobreza ha disminuido considerablemente. El censo nacional ha calculado que hubo una disminución desde el 59% al 47% entre los años 1985 y 1986 y los años 1993 y 1994.
 Adicionalmente, los ingresos de las exportaciones de diamantes han contribuido a la creación de empleo, con el gobierno como el empleador más amplio del país.

El progreso económico de Botswana no sólo se explica por una economía liberalizada y una democracia estable, factores que han permitido un rol más estrecho para atraer capital extranjero privado en la minería y la manufactura.
 La razón por la cual el progreso no se debe sólo a lo mencionado anteriormente es porque otras variables han sido igualmente importantes. Primero, la alta demanda y precios de los diamantes en los mercados mundiales han permitido al gobierno acumular grandes ahorros y un amplio excedente comercial. Segundo, el compromiso del Estado para el desarrollo por parte de la elite política y burocrática, quienes han implementado políticas de divisa extranjera, fiscales y monetarias, las cuales han atraído inversión extranjera privada y ha conducido al desarrollo nacional.
 Tercero, el éxito económico se atribuye a la burocracia eficaz, imparcial y estable, lo cual ha significado la utilización adecuada de recursos evitando los gastos excesivos, la deuda externa y una inflación alta. Según Malcom Wallis, la eficacia de la burocracia también se puede atribuir a los niveles bajos de corrupción entre la elite burocrática y la política mayor.
 Cuarto, la calidad del liderazgo y una gestión cuidadosa de los ingresos de diamantes ha maximizado considerablemente las oportunidades de Botswana para un desarrollo económico. Con respecto a este punto, la habilidad estratégica de la elite de Botswana queda en evidencia por el hecho de que el país logró negociar con DeBeers Diamond Company un contrato de 50%-50% de posesión de la compañía en 1975 en vez de la titularidad anterior de 85%-15%. El hecho de que Botswana sea dueña de la mitad de la compañía, le permite tener influencia sobre las políticas de salarios, dándole flexibilidad para cambiar el salario mínimo, los contratos de autorización y operación en las minas, para beneficiar tanto al Estado como a DeBeers.

Al analizar el cuadro 11, es evidente que ningún otro país superó el crecimiento del PBI per capita desde los años 60 hasta los fines de los años 90. La RDC tuvo un promedio del 4% de crecimiento del PBI durante los 30 años medidos, y la información disponible de Angola muestra que desde los años 80, el país ha crecido sólo un 2.5% en comparación con Botswana. Además, Botswana se clasifica en el 124 lugar entre los 177 países contados según el nivel del desarrollo humano en 2005
. Una justificación por el alto crecimiento en comparación con los otros casos es que Botswana no cayó en una guerra civil y así pudo seguir aumentado su nivel económico en la región. Un conflicto civil para un país también significa que habrá menos inversión en los sectores que rinden más desarrollo económico y más inversión en el militar para poder sostener la guerra hasta que un lado logre un triunfo. 

El cuadro 3 del capítulo 2 ayuda a explicar la teoría de Michael Ross aunque no justifica en su totalidad el gasto militar. Ross agrega a esta explicación acerca de los países con abundancia de recursos naturales y los que gozan de los altos ingresos por las exportaciones de diamantes, que aquellos Estados generalmente gastan una cantidad grande en la fuerza militar.
 El gasto militar incrementó considerablemente en Botswana en los años 90, desde P214 millones en 1992 a P625 en 1995, representando alrededor de 5% del PBI.
 Aunque la seguridad regional fue bastante adecuada durante los años 90, todavía existían problemas de pobreza en el país a pesar de la riqueza generada por los diamantes. Además, el país no demostró señales que podrían originar un conflicto civil, sin embargo, la inestabilidad y desigualdad en la sociedad implicó que las diferencias creadas podrían tener un efecto adverso con la probabilidad de una guerra. 

El Partido Democrático de Botswana (BDP) que ha sido predominante en el país desde la pos-colonización, no quiso explicar la cantidad gastada en lo militar, lo cual marcó un 4.1% del PBI en 2003.
 En comparación con la RDC, durante los años 90, el gasto militar aumentó durante el periodo de guerra pero en general quedó entre 1-2% del PBI y después aumentó sólo hasta el 2.4% del PBI hasta el año 2005
.  Angola, por otro lado invirtió una cantidad más grande, con un promedio de 6.19% de su PBI entre 1988 a 2002
. Una explicación por este gasto puede ser que un país con más recursos es capaz de gastar más en su fuerza armada para proteger la fuente de ingresos. Sin embargo, un país como Angola que tuvo un PBI menos que Botswana en el año 1999 (cuadro 11), gastó más de su PBI en el militar. Otro razonamiento es la alta probabilidad de guerra y el estado de guerra en que se encuentra un Estado en un  momento determinado. Los años 90 fueron el período más adverso para Angola, porque sólo durante dos años (1992-1994), hubo 300,000 muertos, marcando una cifra más alta que el conflicto durante la época de la guerra fría (1975-1991). Angola es también un país dotado no sólo de diamantes, sino también de petróleo, lo cual es un recurso estratégico para muchos países de Occidente. Asimismo, para sostener la guerra y seguir aprovechando  los ingresos por las vías criminales y globales, el país siguió financiando el militar y prolongando la guerra. 

Tomando en cuenta los factores económicos, uno puede inferir por qué Botswana creció más rápido que los otros países en desarrollo y evitó un conflicto. Colin Bradford ha identificado cómo se implementa una filosofía positiva de desarrollo con un esquema que funciona mediante los mecanismos del mercado para la asignación y utilización eficiente de recursos
. Al aplicar la propuesta de Bradford, la teoría postula que la complementariedad entre las fuerzas de los Estados y mercados ha allanado la promoción de un desarrollo nacional con una mayor importancia de la política. Por lo tanto, la congruencia entre los sistemas políticos y la elección de políticas económicas son esenciales. Es decir que Botswana, un país democrático, tiende a elegir políticas económicas sensatas para asignar y utilizar los recursos con eficacia y satisfacer una gran parte de la población.

5.2.1 Botswana: ¿Bajo Riesgo de Conflicto?
Gráfico 8: Riesgo de guerra civil y el PBI per capita, 1960-1999
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Fuente: Susan E. Rice, Corinne Graff y Janet Lewis, “Poverty and Civil War: What policymakers Need to Know”, Global Economy and Development Working Paper, The Brookings Institution, Washington DC, Diciembre 2006, pág. 6.

Las guerras civiles ocurren sin proporción en los países pobres. Según la OCDE (Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico), en 2002, “más de dos tercios de los países pobres del mundo  estuvieron en un conflicto”. Asimismo, en comparación, los países de mediano ingreso están menos propensos a un conflicto civil violento y los países de alto ingreso tienen aún menos riesgo de conflicto interno. Los estudios de Paul Collier y Anke Hoeffler, tal como los de James Fearon y David Laitin afirman las propuestas de que el riesgo de un conflicto aumenta con una disminución en el ingreso nacional per capita
 (ver Gráfico 8). 

Estas investigaciones identifican las causas principales de los conflictos, afirmado por el estudio de Collier y Hoeffler; los países que no experimentan guerra están caracterizados por el ingreso per capita, implicando que sus ingresos per capita son cinco veces más alto que los países en los cuales los conflictos han ocurrido 
. De mismo modo, Fearon y Laitin encuentran que en Africa, el Medio Oriente y Asia, “unos US$ 1000 menos en ingreso corresponde con 36 % de probabilidad de un estallido de guerra”
. 

Este análisis es importante en la medida en que apoya el hecho de comprobar la hipótesis principal de la dependencia en los recursos naturales. El PBI per capita de la Republica Democrática de Congo en el año 1999 (época del conflicto civil) fue estimado en alrededor de US$ 720 y el de Botswana fue estimado en US$ 3,124.
 Estas estadísticas sostienen el argumento propuesto mediante el gráfico 8. Se observa por el gráfico que la RDC pertenece a los países de ingreso bajo y tiene una probabilidad del casi 0.1% de que se entrara en un nuevo conflicto, mientras que Botswana con un PBI per capita de US$ 3,124 tiene muy poca posibilidad, 0.019%. Asimismo, existe una relación negativa directa entre el ingreso per capita de un país y el riesgo de un conflicto civil. La curva en gráfico disminuye a un nivel más lento después de llegar a un ingreso per capita de US$ 2000. A partir de allí, los países pertenecen a la categoría de mediano ingreso. Por consiguiente, el riesgo de un país pobre aumenta por dos razones, las cuales no han sido marcadas en Botswana:
1. Tal como en Angola y la RDC, la pobreza genera las condiciones bajo las cuales las rebeliones se vuelven financieramente y militarmente viables. En otras palabras, para crear y mantener una organización rebelde, habría que pagar a los rebeldes y comprar el equipo militar. Además, los rebeldes son actores racionales; trabajan en un negocio (grupo rebelde) que beneficia por los bajos precios de armas, equipo militar y mano de obra barata. Es decir, que los reclutas son más disponibles cuando el ingreso per capita, el crecimiento económico o el nivel de educación entre los hombres jóvenes es bajo.

2. La segunda razón se explica por la interpretación de Fearon y Laitin, que es distinta de la primera mencionada por Collier y Hoeffler. En lo que concuerdan Fearon y Laitin es que una rebelión busca hacer una insurgencia viable y atractiva pero ellos enfocan en la falta de la capacidad estatal para impedir y derrotar una insurgencia
. Por ende, un Estado pobre y débil es más vulnerable a una rebelión. Para Fearon y Laitin, un ingreso per capita bajo es importante en la medida en que señala las capacidades financieras, administrativas, de policía y militares de un Estado. También un análisis por el ingreso per capita les permite destacar que los rebeldes reclutan hombres jóvenes para una vida guerrillera
. En consecuencia, los investigadores argumentan que un ingreso per capita alto indica una infraestructura bien desarrollada, tal como rutas y un nivel alto de control central sobre las áreas rurales por el gobierno. Además una infraestructura desarrollada y mejor control por el gobierno significa que los insurgentes tienen menos posibilidad de ocultarse en territorios monitoreados por el Estado y de esta forma utilizar la geografía como base de rebeliones y lugares para ubicar sus actividades criminales.

5.3 ¿Por qué Angola no ha logrado el mismo éxito que Botswana? 

Como ya he explicado en detalle en el capítulo 4, se ve que Angola es un país dotado de riquezas naturales, por ejemplo, petróleo, minerales y agricultura. Estos recursos en teoría deberían dar al país suficiente potencial para un desarrollo económico. Su desarrollo ha estado basado en la exportación de petróleo, diamantes y café. Luego de la independencia en 1975, el Estado Angoleño decidió transformar la economía colonial heredada en una de tipo socialista, excluyendo la industria del petróleo, la cual siguió operando según los principios capitalistas.

La consecuencia del conflicto civil impactó la minería de diamantes negativamente, cuando las minas fueron bombardeadas por la fuerza UNITA y la minería fue temporalmente detenida durante el proceso de saqueo de las áreas de diamantes. Claramente, la guerra y el contrabando han privado al Estado de ingresos de diamantes y la guerra también ha resultado en la destrucción de facilidades de infraestructura como ser puentes, rutas y ferrocarriles, poniendo restricciones al transporte de mercancías (commodity), a los mercados y al abastecimiento para los productores. Consecuentemente, la guerra ha disminuido la producción agrícola porque los campesinos han abandonado el sector, huyendo de la guerra y de los riesgos asociados con las minas terrestres. La producción de cultivos exportables se ha reducido causando una hambruna por la escasez. Asimismo, Angola depende de la importación de cultivos y asistencia de alimentación, lo cual ha creado condiciones que impulsan el mercado negro.

Además, las políticas socioeconómicas que deberían motivar la participación del Estado, han obstaculizado el proceso del desarrollo económico. El rol del Estado en la economía ha generado una participación alta de los burócratas. Consecuentemente, la falta de una disciplina económica entre los líderes ha resultado en la falta de congruencia de los planes y los presupuestos, por ende, dificultando la realización de las metas de desarrollo. También ha existido una caída de los puertos y tráfico marítimo por la falta del control del Estado. Esto se relaciona con los pocos angoleños que recibieron educación de los colonizadores portugueses en el momento de la independencia. Cuando la potencia colonialista no tuvo más presencia, el MPLA Estado no pudo sostener el personal expatriado.
 Debido a la falta de financiamiento y limitaciones burocráticas, los servicios públicos tales como educación, salud, suministro de agua, aguas residuales y electricidad también se volvieron insuficientes a fines de los años 80.

Por consiguiente, la corrupción de los líderes políticos y militares del MPLA ha resultado en el uso de los recursos para los intereses propios o los ingresos de los recursos han sido asignados ineficazmente. En muchos casos, hubo una replicación de compras debido a la falta de coordinación y responsabilidad para el uso de los fondos estatales entre los principales funcionarios del gobierno.

5.4 Dependencia en Los Diamantes y La Etnicidad

Bannon, Collier y Ross han tratado de medir la dependencia en recursos naturales, especialmente la que concierne a los minerales y al petróleo. Tomando la exportaciones de aquellos recursos como un porcentaje del Producto Bruto Interno (PBI), Botswana demuestra una dependencia del 35.1% de los 20 países más dependientes en recursos naturales del mundo
. Asimismo, el país es lo más dependiente del mundo en sus recursos minerales. Las consecuencias sociales de tal dependencia sugieren que ya existe una probabilidad del 33% de que el país llegue a un proceso conflictivo. Sin embargo, este punto no justifica que en la mayoría de los casos conflictivos, existe también un cierto grado de inestabilidad resultante de la dependencia minera. El Estado de Botswana ha intentado de controlar tales presiones aunque el país tuviera la posibilidad de enfrentar una situación conflictiva dando los factores vigentes que se verán en el caso de la RDC. Lo que resalta en el caso de Botswana es que en comparación con la RDC y Angola, el nivel de dependencia en los recursos minerales es mucho más. La RDC tiene una dependencia del 7% de sus recursos minerales y Angola tiene una dependencia del 3.6%
. 

Estas cifras refutan la teoría propuesta por Paul Collier y Ian Bannon hasta un cierto grado. Un nivel alto de dependencia no siempre significa un estallido de guerra, tal como en el caso de Botswana. Sin embargo, Michael Ross explica la dependencia utilizando otros factores y postula que los recursos naturales no son la única causa de conflicto. Cualquier conflicto se manifiesta con un conjunto de acontecimientos, tales como, los agravios étnicos y religiosos, y un Estado inestable. 

Bannon y Collier también señalan una tendencia hacia una dependencia interrelacionada de recursos con factores sociales, en particular “dominancia étnica”. Ellos destacan que “las sociedades que consisten de un grupo mayor étnico, lo cual cuenta entre 45 y 95 por ciento de la población...tienen un riesgo alto de conflicto o un tercio más alto que en situaciones opuestas”. De la misma manera, Ross agrega que, “la riqueza puede hacer pobre al otro”. Es decir que la dependencia en recursos y una dominanción étnica constituyen los motores de un conflicto.
 Asimismo, el rol del gobierno es el de moderar y balancear las relaciones étnicas u otra es de negar y agravarlas para mantener su posición de poder, lo cual pertenece también a la etnia más dominante del país.

El grupo Tswana, el cual está definido como un grupo lingüístico, constituía un 70 por ciento de la población total de Botswana en los años 1990. La cantidad consistía de un millón en comparación con los grupos minorías (en el orden descendente), como Kananga con 160,000, Kgalagadi con 35,000, Herero con unos 31,000 y Yeyi con 27,000 de personas.
 El gobierno ha caracterizado a Botswana a lo largo del tiempo como un país étnicamente homogéneo. Por un lado, este dato tiene validez, sin embargo, por otra parte el grupo dominante tiende a suprimir las culturas y los roles de la minoría, con lo cual existe poca oportunidad de rebelarse o sentirse representados en el gobierno.

El ambiente creado por los oficiales es pacífico, pero con un efecto imperialista. A su vez, el grupo étnico, Tswana es un componente institucionalizado en la constitución del país y el sistema política.
 La predominancia de Tswana llamó la atención y recibió algunas críticas hacia fines de los años 90, cuando las elites educadas y profesionales de las comunidades minoritarias, Kananga y Wayei, se organizaron y desafiaron las relaciones étnicas prevalecientes.

Un académico, Lydia Nyati-Ramahobo de la Asociación Kmanakao, un grupo cultural activista de la tribu Wayei, declaró en una región de Gaborone en mayo de 2002: Tenemos el derecho de hablar sobre nuestra represión y nadie nos puede detener. No paramos hasta que nuestras demandas están satisfechas
. Esto permitió que otras asociaciones culturales se juntaran para presionar por una equidad étnica en el país. El gobierno respondió a esta agitación con el establecimiento de una comisión de investigación.

La oposición encontrada contra el grupo Tswana fue apoyada por varias entidades internacionales, por ejemplo, la Comisión para la Eliminación de Discriminación Racial de las Naciones Unidas, reconoció los asuntos de abusos de derechos humanos involucrado en el país. Se veía la discriminación dentro de la legislación, las preferencias otorgadas a los hablantes Setswana y casos oficiales de prejuicios y discriminación contra los grupos San y Wayei.

Asimismo, la dominancia étnica se entró en el ámbito político en las elecciones de 2004 cuando un grupo opositor dirigido por el Frente Nacional de Botswana atacó el “chauvinismo étnico” y prometió crear una nación basada en una visión compartida de equidad.

Botswana evidentemente demuestra una combinación de dependencia alta en sus recursos minerales con una predominancia étnica, los cuales son factores para llevar a cabo un conflicto viable. Según el análisis de Ross, los valores y prácticas elitistas permanecen fuertes en la política, donde la superioridad tradicional de Kgosi (jefe del pueblo o rey) fue radicada en la posesión de riqueza y el poder político. Siempre ha existido una separación entre las elites compuestas del jefe, otros aristócratas y gente rica y la población común. Aunque la industria de diamantes ha distribuido los ingresos en reformas estructurales y fiscales, aun existe una superioridad que separa el país según el ingreso.

Botswana es diferente que los casos evaluados en los dos capítulos anteriores. Su experiencia con colonización y condición de estado es distinta. Los colonizadores británicos mantuvieron las jerarquías tradicionales tribales y el gobierno, ya que esto sirvió sus propios intereses. Entre 1911 y 1956, las ganancias en la Bechuanaland Protectorate fueron iguales o excedieron las expensas. En 1966, Botswana se independizó y creó un sistema estatal, lo cual combinó un sistema moderno y parlamentario con lo tradicional de jerarquía con jefes. Ha existido sólo un partido (el Partido Democrático de Botswana) que ha gobernado el país desde la independencia, lo cual ha mantenido su posición por elecciones regulares.
 Botswana también ha podido evitar la violencia y crimen en comparación con países como la RDC y Angola.

5.5 Criticas acerca de Botswana

Caleb Edwards refiere a las guerras en África mencionando:

“Para eliminar la fuente del conflicto, es necesario eliminar el premio, por lo cual todos los actores están luchando, esto es, control completo del Estado, sus recursos y su población. Cuanto menos los intereses, cuanto menos serán los conflictos violentos. A partir de allí, la dirección necesaria para un cambio que “salvaguardará” los países Sub-Saharianos es hacia la descentralización. La comunidad internacional debería, por ende, presionarlos países Africanos para romper el monopolio de poder y recursos, lo cual esta concentrado en las manos de pocos.”

La cita indicada arriba puede dibujar la situación exitosa de Botswana, explicando por qué no hubo un conflicto civil por la dependencia en los recursos naturales. No obstante, un análisis más profundo de la situación económica de aquel país señala que Botswana no está tan lejos en su camino en comparación con Angola y la RDC. Como ya  fue mencionado en la primera sección de este capítulo, Botswana tanto como la RDC y Angola demuestra que el imperialismo corporativo se hace evidente, en este caso, mediante el monopolio con DeBeers trabajando en conjunto con el gobierno de Botswana. Estas dos entidades controlan toda la industria de diamantes con la intención de mantener una posición poderosa tanto en el sector económico como en el ámbito político, y asimismo fortalecen sus intereses, los cuales son fuentes de un conflicto. 

Aparte de la dominancia étnica, Botswana también ha experimento una disminución en la agricultura debido al aumento en los ingresos de diamantes, los cuales están utilizados para importar alimentación porque el sector agrícola no puede sostener la economía (Dutch Disease). Entre los años 1970 y 1980, cuando el país estaba en las primeras etapas de la producción de diamantes, el sector agricultor creció el 8.3% y en la década siguiente sólo el 2.2%; desde entonces siguió disminuyendo cada año el 1.2%.
 Esto se explica no sólo por el problema de sequía en el país, sino también por la baja inversión en el sector.

Además, el país esta clasificado en un nivel alto en el índice de la Transparencia Internacional. No obstante, la corrupción por la elite y la falta de responsabilidad fueron prominentes en los años 90. Durante esta época hubo una variedad de corrupción, desde el Banco Nacional de Desarrollo (NDB), a la Corporación de Propiedades de Botswana, hasta el gobierno local con los oficiales y ministros mayores.

Los diamantes han promovido en ciertas formas el desarrollo económico y político en Botswana pero otros desarrollos han sido restringidos o limitados, como los que equivalen a la democracia en términos de una inclusión de diferentes grupos étnicos. Los ingresos de diamantes ayudaron a un crecimiento infraestructural, en las comunicaciones, servicios de salud y educación. También los asuntos fiscales fueron prioritizados, porque los ingresos fueron manejados exitosamente en el establecimiento de una moneda fuerte, lo cual incrementó las reservas de la divisa extranjera y mantuvo los presupuestos en equilibrio. Los diamantes han sido responsables hasta un cierto nivel en la restricción del desarrollo agrícola. La elite política han utilizado los ingresos de la exportación de diamantes en la importación de alimentación de los productores de países vecinos en vez de desarrollar su propio sector agricultor y así han desviado los ingresos del sector domestico. Otro elemento económico que generalmente se asocia con la modernización mediante las fuerzas de globalización es de la diversificación. Botswana no ha logrado diversificar su economía en una industria manufactura y esto le retrasa en el modelo de transición y aun genera problemas locales porque el modelo del occidente de industrialización no ha sido incorporado.
Conclusión
El papel de la globalización en facilitar las facciones beligerantes ha surgido como un aspecto importante en la economía política de los conflictos civiles. Mary Kaldor comentó que la capacidad de los actores involucrados en la guerra para generar ingresos de forma lícita e ilícita de los recursos naturales depende en gran parte de las relaciones transfronterizas e internacionales, incluso las que son criminales.
 Es indudable que la desregulación y la liberalización en la era global han suministrado a los actores armados las redes necesarias para establecer mercados que garantizan su supervivencia económica. De otro modo similar, las relaciones transnacionales desreguladas y las redes que sostienen el comercio legal también pueden ser explotadas por vías que realzan la capacidad de auto financiamiento de los empresarios conflictivos, por ende, constituyen el “lado oscuro” de la globalización. Es decir, “si la paz es el camino de obtener ganancias, la codicia debería disuadir la guerra en vez de promoverla”
. Tal vez para entender las políticas liberales implementadas en la resolución de conflictos es probable que necesitemos limitar la mano libre del mercado, lo cual contradice el principio de la globalización económica.

Igualmente, después de haber analizado las teorías de Paul Collier acerca de la dependencia en los recursos naturales, es posible concluir que los tres casos no son iguales en términos de llegar a un conflicto. Aunque los diamantes son centrales para dirigir las economías políticas de los casos estudiados en la región Sub-Sahariana, los conflictos que ocurrieron no tienen un origen sólo en la carácter codiciosa. En otras palabras, la duración y la intensidad del conflicto se debe a varios factores políticos más, los cuales emanan muchas veces de los agravios identitarios y étnicos. Además, el análisis ha señalado que los recursos son ciertamente responsables para crear oportunidades en una guerra; sin embargo, la guerra también crea oportunidades económicas y estas oportunidades a su vez generan los incentivos para la prolongación de un conflicto civil o la posibilidad de modificar, distorsionar y pervertir el orden económico en el país. 

La hipótesis planteada, también tomó en cuenta un caso contradictorio, el de Botswana. A partir de allí se puede hacer una comparación con los dos anteriores, en cuanto al premio para cada parte o grupo por entrar en conflicto y cuantas partes potenciales existen para competir por ese premio. Esto se aplica a ambos lados, los gobiernos y sus opositores locales, así como a las multinacionales extranjeras. Tal vez el secreto de la paz de Botswana, es que haya sólo uno de cada lado, porque no hay allá un grupo lo suficientemente fuerte como para desafiar a la mayoría Tswana, que es la potencia política en el país. Tampoco hay una multinacional con la habilidad o el poder suficiente para quebrar el monopolio de DeBeers en sus negocios en Botswana. Quizás el premio es muy alto para entrar en conflicto pero los costos de quebrar la hegemonía tanto del partido de gobierno como de DeBeers es aún mayor; por ende, a nadie le interesa arriesgarse. Finalmente, quizás la situación no es tan segura para los Tswana y su partido, ya que han invertido bastante en mejorar la situación social del país; esto implica para los que pueden haber percibido presiones que, si no lo hacían, perderían el poder.

La investigación presentada ha mostrado que la globalización facilita a quien obtenga el poder en la economía mundial,  representando así la relación entre la autoridad y el mercado y dando sentido al poder económico adquirido. Las economías políticas no sólo incluyen el papel del mercado como punto central, sino que en la era de globalización es necesario prestar atención a quien posee poder y a quien ejerce la autoridad. Asimismo, la diferencia entre una economía de empresas, una economía comercial y una economía centralizada no sólo depende de la cantidad de libertad otorgada por la autoridad a los operadores del mercado sino que obedece al contexto en que se ejecutan las actividades en el mercado. El contexto refleja una cierta distribución de poder, por la cual las decisiones están tomadas. Los tres casos declaran que en sus economías políticas, los que ejercen el poder y quienes deciden sobre la cuota del mercado y las reglas, derivan su poder de tres fuentes: del uso de la fuerza, de su riqueza y sus intereses económicos políticos. Aparte del uso de la fuerza, la coerción estructural ha sido más evidente en los tres casos, en particular mediante el poder para modificar y fijar las agendas económicas, con lo cual se relaciona con otros Estados, gente y corporaciones. Esta relación determina el poder relativo y se lo usa en combinación con la autoridad política para crear una seguridad legal y territorial. Como se ha visto, el poder no esta sólo en manos de los políticos de los países Africanos, sino que radica más en las corporaciones extranjeras, quienes son responsables para crear jerarquías de posiciones políticas y decisiones. 

Al finalizar esta investigación, se puede concluir que la globalización económica no engloba todos los elementos necesarios para desarrollar un Estado dotado de recursos minerales, sino que con el fenómeno de la globalización se observa otro fenómeno, el de la fragmentación, que se expresa con características de separación, heterogeneidad y desintegración. De esta forma la investigación ha presentado distintas perspectivas con respecto a la vulnerabilidad con los diamantes, y para comprender qué es lo que provoca los conflictos en los países estudiados, no se puede deducir que la dependencia en los diamantes ciertamente resulte en conflicto civil. La fragmentación nos ayuda a ver cuáles son los factores necesarios que deberían ser estudiados y explorados en el futuro. La tarea que nos espera es investigar la situación de cada país dotado por diamantes y evaluar las condiciones tanto en el contexto global como en el local para observar las fallas en el sistema estatal que puedan resultar en conflictos. No obstante, cada caso es educativo y nos ayuda a mirar a la vulnerabilidad por los mecanismos internacionales impuestos para detener el comercio ilegal de diamantes. El desafío al investigar este tema involucra una gama de variables analizadas en conjunto para evaluar las consecuencias tanto en el Estado bajo investigación como la población y el vínculo entre los asuntos económico-políticos. Una guerra definitivamente no es la respuesta, sino los medios utilizados por la comunidad internacional y nacional para combatir la codicia. La codicia puede convertirse en el mecanismo más destructivo desbordando regiones cercanas y aumentando así el riesgo de un conflicto civil en la estela de un Estado débil con características evidentes de corrupción e irresponsabilidad. Asimismo un estudio futuro debería considerar el comportamiento de las multinacionales involucradas en la industria de diamantes, quienes han tomado un papel de imperialismo corporativo, lo cual destacaría los actores detrás de las guerras y sus motivaciones ocultas en las agendas económicas. 
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Mapa de la Republica Democrática de Congo
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Mapa de Botswana
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